q  .  9$^ 

ADMINISTRACION 

LÍRICO-DRAMÁTICA. 

SALDO 

DE  CUENTAS, 

COMEDIA 

EN  TRES  ACTOS  Y  EN  VERSO, 

OR1GWAL  OI 

DON  FRANCISCO  PEREZ  ECHEVARRIA 
D.  ARTURO  GIL  DE  SANTIVAÑES. 


MADRID. 

SEVILLA,  14,  PRINCIPAL. 
1879. 


ADICION  AL  CATÁLOGO  DE  30  DE  ABRIL  DE  1878. 


TITULOS. 


ACTOS. 


AUTORES. 


Parte  qi¡ 
correspor 
á  la  Ga. 


COMEDIAS  Y  DRAMAS. 


14  11 

2  3 

»  » 

3  2 


3  2 
3  1 

M  )) 


)) 
1 

2 
2 
2 
2 
1 
.1 

3  1 

4  1 

5  1 
1  » 
5 
4 
7 
i 
3 
3 
3 
4 
4 
7 
i 


Acompaño  á  usted  en  el  sentí» 

miento  

Afinador  y  mártir — j,  o.  p.... 

Arte  y  corazón— d.  o.  p  

Caer  en  la  trampa — c.  o.  p.. .. 

Casi  siempre — d.  o.  v  

Corbata  roja  

Coser  y  cantar— c.  o.  v  

Cortarse  la  coleta.  

Cuestión  de  conciencia-c.o.  v. 

El  hombre  perro  .  

Ei  marido  y  la  mujer — j.  o.  p. 

El  nono  no  desear  

El  premio  del  Pardo — j.  o.  p.. 

El  otro  yo — j,  o.  p.  . . .  

Esto,  lo  otro  y  lo  de  más  allá. 

Entre  dos  fuegos:  ¿, . . . 

Específico  moral — c.  o.  v.. . . . 
Exposición  de  tipos— j.  o.  y.. 
Juicio  de  exenciones,  saiñete.. 

La  conquista  de  un  papá  

La  docena  del  fraile. .  ...... 

La  horma  de  su  zapato-p.  o.  p. 

La  vendetta^-j.  a.  v  

La  viuda  y  la  niña — j.  o.  p.... 

Los  dos  polos—  j.  o.  v  

Lola  y  Pepito — j.  o.  p  

Las  tres  palmatorias— c.  a.  p.. 
Los  amigos  de  Benito — j.  o.  p. 
Los  matrimonios  del  dia-j.  o .  p 
.Nobleza  y  villanía — d.  o.  v.  . . 
Nudos  y  nuditos,  monólogo.. . 

Paz  oetaviana  

Pérez  y  Quiñones — c.  o.  p.... 
Reclamaciones  y  bombos-s.  o.  v 
¡Que  viene  mi  mujer! — j.  a.  p. 
¿Quiéu  es  Calleja? — j.  o.  v... . 

Sobre  la  marcha  

Un  novio  con  patatas  

Un  nudo  morrocotudo,  parodia 

Vestirse  de  ajeno — j.  o.  p  

Voz  del  pueblo,  parodia  

Con  buen  fin — c.  o.  v  


D.  Ricardo  de  la  Vega..  Todc 

Luis  Taboada  

Sres.  Fuentes  y  Arjona..  » 

D.  Eduardo  S.  Castilla. .  » 

Salvador  Carrera.. . .  » 

Manuel  Nogueras.  ..  » 

Mariano  Pina  

E.  Segov.  Bocaberti. 

José  Trinchant  

J-  G.  de  Lima  

D.a  Camila  Calderón. . . . 
D.  José  Barreda...... . . 

Ruigomez  y  Comenge 

José  Estremera  

Sres,  Ramos  y  P.  Doming. 

Gerardo  Velez. ..... 

Ensebio  Sierra.  - . ...  » 

Adelardo  de  la  Calle.  » 

Tomás  Luceño,   » 

Javier  de  Burgos.  . .  » 

A.  Manuel  Flórveles.  » 

M.  Barranco   » 

José  Estremera   » 

D.a  Camila  Calderón. .. .  » 

Sres.  Gorriz  y  Navarro..  Mita 

D.  C.  C.  de  Altimiras.. .  Todo 

José  de  Fuentes   » 

Sres.  Sierra  y  S.  Ramón.  » 

Eugenio  Picazo   » 

V.  M.  de  la  Tejera...  » 

N.  N,....   $ 

Manuel  Nogueras.  . .  » 

Vital  Aza.   » 

Manuel  M  a  toses   » 

F.  Oconell   » 

Sres.  Vidal  y  Caballero..  » 

D.  Pelayo  del  Castillo.. .  » 

Eduardo  Palacio.. . .  » 

Luis  Cuenca   » 

Eusebio  Sierra   » 

Fuentes  y  Solsona...  » 

Gorriz  y  Navarro... .  Mita 


SALDO  DE  CUENTAS. 


SALDO  DE  CUENTAS, 


COMEDIA 

EN  TRES   ACTOS  Y  EN  VERSO, 

ORIGINAL  DE 

DON  FRANCISCO  PEREZ  ECHEVARRIA 

Y 

D.  ARTURO  GIL  DE  SANTI  VANES. 


Estrenada  con  extraordinario  éxito  en  el  Teatro  de  la  COMEDIA  el  dia 
1 1  de  Marzo  de  18  7  9. 


MADRID. 

IMPRENTA  DE  JOSÉ  RODRIGUEZ. — CALVARIO,  18.. 

4879. 


PERSONAJES, 


ACTORES 


D.a  Dolores  Fernandez. 

María  Alvarez  Tubau. 

Balbina  Valverde. 
D.  Emilio  Mario. 

Julián  Romea. 

Ricardo  Zamacois. 

Isidoro  Bardo. 


La  acción  en  Madrid. — Época  actual. 


Esta  obra  es  propiedad  de  sus  autores,  y  nadie  podrá,  sin  su 
permiso,  reimprimirla  ni  representarla  en  España  y  sus  posesiones 
de  Ultramar,  ni  en  los  paises  con  los  cuales  haya  celebrados  ó  se  ce- 
lebren en  adelante  tratados  internacionales  de  propiedad  liteiaria. 

Los  autores  se  reservan  el  derecho  de  traducción. 

Los  comisionados  de  la  Administración  Lírico-Dramática  d¿  DON 
EDUARDO  HIDALGO,  son  los  exclusivamente  encargados  de  con- 
ceder ó  negar  el  permiso  de  representación  y  del  cobro  de  los  dere- 
chos de  propiedad. 

Queda  hecho  el  depósito  que  marca  la  ley. 


ADELA  

TRINIDAD  

TORIBIA  

LUIS  

MARTIN  

DON  PERFECTO 
PASCUAL  , 


A  LA  CONDESA  VIÜDA  DEL  MONTIJO, 

DUQUESA  DE  PEÑARANDA, 

EXCMA.  SEÑORA  Y  EXCELENTISIMA  AMIGA  NUESTRA. 

Son  tantas  las  distinciones  con  que  usted  nos  honra, 
que  fuera  ingratitud  extremada  no  aprovechar  la  pre- 
sente oportuna  ocasión  de  demostrar  á  usted  lo  mu- 
cho que  la  queremos  y  lo  mucho  que  la  respetamos. 

Esta  comedia  ha  salvado  con  viento  favorable  las 
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ellas  siempre  se  considerarán  deudores  sus  constantes 
amigos 


ECHEVARRÍA  Y  SANTIVAÑES. 


ACTO  PRIMERO. 


Sala  elegantemente  amueblada.  Puertas  ol  fondo  y  laterales. 


ESCENA  PRIMERA 

LUIS,  saliendo  por  la  puerta  de  la  derecha;  PASCUAL,  por 
la  del  fondo. 

Luis.      ¡Hola,  Pascual!  ¿Has  cumplido 

el  encargo  que  te  di? 
Pasc     Sí  señor:  hace  un  momento. 
Luis.      ¿Qué  te  ha  dicho  don  Martin? 
Pasc     Que  vendrá. 
Luis.  ¿Leyó  mi  carta? 

Pasc.     Y  soltó  el  trapo  á  reir. 
Luis.      (¡Tunante!)  Saca  el  sombrero. 
Pasc     (¡Me  parece  que  don  Luis 

y  su  amigo  traen  á  vueltas 

algo  grave!...) 

(Váse  por  la  puerta  de  la  derecha.) 

ESCENA  II. 

LUIS,  arrellanado  en  una  butaca. 

Á  ver  si,  al  fin, 
consigo  echarle  la  vista 
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encima  á  ese  zascandil.  (Preocupado.) 

¿Habrá  cambiado  de  genio? 

¿Será  el  oculto  Amadis 

de  alguna  dama  non  sancta? 

Imposible,  no:  Martin 

siempre  fué  un  chico  impecable... 

¡Sin  embargo,  yo  lo  íuí 

también!...  ¡también!...  Pero  un  dia 

vi  á  Virginia  Tamarit, 

la  modista  más  graciosa 

que  tuvo  Madarne  Fleury, 

y...  ¡Flaquezas  de  la  vida!... 

¡Pobre  chica!  Un  serafín. 

¡Goce  con  ellos  la  calma  * 

que  Dios  me  ha  negado  á  mí! 

ESCENA  III. 

LUIS,  PASCUAL. 

El  sombrero. 

Ponió  encima 
de  aquella  butaca.  ¡Ghist!  (Llamándole ) 
¿Qué  manda  usted? 

Tú  me  sirves 

hace  poco. 

En  este  Abril 
hará  tres  meses. 

El  hombre 
tiene  siempre  que  cumplir 
una  misión  en  la  tierra, 
grande  ó  pequeña. 

Es  así. 

¿Sabes  tú  cuál  es  la  tuya, 
Pascual? 

Sí  señor:  o  ir,  . 
ver  y  callar. 

Justamente. 
No  tema  usted  un  desliz 
de  mi  parte. 

No  es  que  tenga 
que  tapar  ni  que  encubrir... 


Pasc. 
Luis. 

Pasc. 
Luis. 

Pasc. 

Luis. 

Pasc. 
Luis. 

Pasc. 

Luis. 
Pasc. 

Luis. 


Pasc.      Ya  supongo. 

Luis.  Pero  á  veces, 

la  palabra  más  pueril... 
Pasc.  Entendido. 
Luis.      (Escuchando.)  Me  parece 

que  han  abierto...  Será?... 

(Martin  tararea  la  canción  de  la  ((Archiduca.))) 

Sí; 

el  mismo  que  viste  y  calza. 
Pasc.     ¡El  señorito  Martin!... 
Luis.      (ap.)  (¡Gracias  á  Dios!) 
Pasc.  ¿Qué  le  digo? 

Luis.      Quépase  al  momento  aquí. 

ESCENA  IV. 


LUIS. 


Pues  señor,  este  criado 
tiene  un  ingenio  sutil 
y  es  prudente...  Por  si  acaso 
más  vale  que  sea  así. 

ESCENA  V. 


LUIS  y  MARTIN,  cantando,  con  el  sombrero  á  la  ceja  y 
embozado. 


Martin. 


Luis. 
Martin. 


Luis. 

Martin. 

Luis. 

Martin. 

Luis. 


«Madame  la  Archiduca 
é  la  Bella  prefumiera, 
han  fatto  furor 
han  fatto  furor.» 
— ¡Adiós,  Luisillo!  ¿Qué  tienes? 

Nada.  (Fríamente.) 

¿Nada?  Ese  cariz 
me  está  diciendo  que  mucho. 
Tú  estás  quejoso  de  mí. 
He  ido  á  tu  casa  cien  veces. 

(Bostezando.)  ¿Cien  Veces? 

Te  he  escrito  mil. 

(Bostezando.)  ¿Mil? 

Te  he  buscado  en  paseo 
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desde  Atocha  á  Chamberí; 
he  ido  á  todos  los  teatros 
desde  el  Real  hasta  Martin, 
y  al  Veloz  y  al  Ateneo, 
y  al  Círculo  Mercantil, 
y  á  la  Bolsa  y  al  Casino. 
Martin.  ¡Aaaah! 

Luis.  Y  al  Skating-Ring... 

¿Dónde  demonios  te  metes? 

¿Dónde  andas? 
Marnin.  Yo? 
Luis.  ¿Qué  haces,  di? 

Martin.  Lo  que  hace  todo  español 

amante  de  su  país: 

hablar  mal  de  todo  el  mundo, 

comer,  beber  y  dormir, 
Luis.      De  modo  que  no  has  venido 

á  verme... 
Martin.  No,  no;  alto  ahí. 

¡Yo  he  venido! 
Luis.  Siempre  en  horas 

en  que  acostumbro  á  salir. 
Martin.  En  horas  en  que  he  supuesto 

no  encontrarme  por  aquí 

á  tu  mujer  ni  á  su  tio 

don  Perfecto. 
Luis.  ¡Chico! 
Martin.  ¡Así, 

clarito! 

Luís.  ¿Pues  qué  te  han  hecho? 

Martin.  Ponerme  cara  de  esplín. 

Luis.      No  seas... 

Martin.  Desde  que  saben 

que  adoro  con  frenesí 
átu  cuñada...  ¡Esa  rosa 
de  Jericó!  ¡Mundo  ruin! 
¡Si  yo  tuviera  en  mi  mano 
los  tesoros  de  Rotchild! 

Luis.      ¿No  te  he  dicho  que  me  dejes 
este  asunto,  que  yo  al  fin 
lo  arreglaré? 

Martin.  ¿Tú?  ¿De  veras? 


Luis.      Tu  disculpa  es  baladí. 

Di  mas  bien  que  te  has  cansado 

de  aguantar  á  este  infeliz, 

que  está  pa  gando  locuras 

de  su  vida  juvenil. 

Di  que  te  pesa  el  secreto 

que  me  guardas,  dilo,  sí; 

¡esto  es  más  noble! 
Martin.  ¡Pero,  hombre! 

Luis.      Más  decente  que  fingir 

una  amistad... 
Martin.  Caballero, 

poco  á  poco... 
Luís.  ¡Quita  de  ahí! 

(Se  separa  y  se  deja  caer  en  un  sillón.  Pausa.) 
Martin.  ¡Luis...  Luisito!  (s  entándose  á  su  lado  ) 
Luis.  Yo  no  tengo 

derecho  á  hacer  comodín 

de  mis  secretos  á  nadie; 

lo  sé. 

Martin.        ¡Tendré  que  reír! 

¿Vas  á  obligarme  á  que  coja 
la  cítara  y  cante  aquí 
plácida  trova  que  ensalce 
mi  amistad? 

LUIS.        (Después  de  una  ligera  pausa.) 

Mira,  Martin: 
lo  que  á  mí  me  preocupa 
no  es  un  asunto  pueril 
de  esos  muchos  que  se  arreglan 
bebiendo  rom  ó  chabli. 
Arrebatados  y  locos 
corremos  por  el  carril 
de  la  existencia,  y  un  dia 
nos  paramos  á  medir 
la  distancia  y  comprendemos 
que  el  viaje  toca  á  su  fin. 
Entónces  echando  mano 
del  equipaje,  es  decir, 
de  los  recuerdos,  buscamos 
algo  que  nos  llegue  aquí, 
y  aparece,  verbi  gracia, 
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un  rostro  de  querubín 
con  unos~  cabellos  de  oro 
y  unos  labios  de  alelí, 
que  tiende  sus  manecitas 
á  una  asturiana  cerril 
en  el  rincón  olvidado 
de  Pravia  ó  Gangas  de  Onís. 

Y  vemos  que  el  niño  á  veces 
en  el  lejano  confín 

del  horizonte,  teñido 
de  púrpura  y  de  zafir, 
busca  con  ojos  inquietos 
la  imágen  dulce  y  gentil 
de  una  madre  cariñosa 
que  no  ha  de  ver  ni  ha  de  oir. 

Y  en  el  fondo  de  este  cuadro 
un  amigo  falso,  ruin, 
ingrato...  que  hace  lo  que  hacen 
las  gentes  de  este  país: 

hablar  mal  de  todo  el  mundo, 
comer,  beber  y  dormir. 

(Martin  saca  un  pañuelo  y  se  enjuga  los  ojos.) 

No,  no  me  vengas  con  llantos 

hipócritas:  ese  ardid 
lo  recuso;  ¡tú  ya  no  eres 

lo  que  has  sido  para  mí! 
Martin.  Rompía  la  luz  incierta 

de  una  mañana  de  Abril, 

y  me  llevaste  á  un  oscuro 

y  extraño  zaquizamí 

que  tiene  para  su  afrenta 
«    la  calle  de  San  Quintín. 

Poco  después...  de  aquel  sitio 

rápidamente  salí... 
Luis.      Con  la  mitad  de  mi  alma. 
Martin.  Medio  oculto  en  el  carrik, 

atropellando  las  gentes 

y  sin  saber  donde  ir. 

Los  apuros  que  pasé, 

los  azares  que  corrí, 

que  Dios  me  los  tome  en  cuenta. 

Yo  pasé  las  de  Caín. 
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Me  rio  yo  de  la  música 
llamada  del  porvenir. 
Al  revolver  de  una  esquina 
le  pegué  á  un  guardia  civil 
un  pisotón,  y  él,  creyendo 
que  yo  era  algún  zarramplín, 
me  dio  un  puntapié  imposible 
de  explicar  ni  definir. 

Luis.      Ay,  Martin,  cómo  me  duele... 

Martin.  No,  á  quien  le  dolió  fué  á  mí. 

Después  ya  sabes  lo  que  ha  hecho 
mi  amistad  para  impedir 
que  tu  santa  y  noble  madre 
descubriera  que  su  Luis 
era  un  tuno... 

Luis.  ¡Más  bajito! 

Martin.  ¡Un  solemne  galopín! 

(Bajando  mucho  la  -voz.) 

Luis.  ¡Verdad! 

Martin.  Yo  he  expuesto  mi  crédito. 

Yo  he  salido  de  Madrid 

con  la  mitad  de  tu  alma, 

¡qué  pesa  mucho! 
Luis.  ¡Ay,  Martin! 

hay  peso  moral  que  pesa 

mucho  más  que  el  Mont-Cenis 
Martin.  Yo  al  morir  Virginia... 
Luis.  ¡Calla! 

¡Cruel  recuerdo! 
Martin.  Corrí 

con  todo. 

Luis.  ¡Pobre  muchacha! 

¡Cómo'  poder  presumir 
que  la  muerte  inexorable 
tronchara  el  tallo  gentil 
al  dar  el  primer  capullo! 
Yo  no  he  nacido  en  el  Riff; 
soy  cristiano  y  caballero, 
y  es  indudable  que  al  fin 
hubiera  legitimado 
aquel  amor  infeliz. 

Martin.  ¡Pobrecilla! 
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Luis.  ¡Pobrecilla! 

¡Fué  aquel  un  golpe!...' 
Martin.  ¡Sí,  sí! 

Tan  grande  que  al  año  y  medio 

no  lo  pudiste  sufrir 

y  te  casaste  con  otra 

en  la  iglesia  de  San  Luis. 
Luis.      ¿Qué  quieres?...  al  cabo  el  hombre. 
Martin.  Justo. 

Luis.  El  sexo  femenil 

tiene  tantos  atractivos . . . 
Adela  es  un  Potosí 
por  su  virtud,  su  dulzura, 
su  educación  y  su  esprit. 

Martin.  Cierto. 

Luis.  En  la  casa  de  fieras 

una  mañana  la  vi 

contemplando  al  oso  blanco 

con  alegría  infantil. 

De  pronto  me  vio  y  tembló. 
Martin.  Es  claro,  vió  junto  á  si 

otro  oso,  y  la  pobre  chica... 
Luis.      Se  puso  como  un  jazmín 

de  blanca,  y  al  mes  y  medio... 
Martin.  Os  casasteis  y  á  vivir. 

Más  ¿por  qué  ántes  de  la  boda 

no  confesaste  el  desliz? 
Luis.      ¡Qué  horror!  ¡Decirle  yo  al  tio 

de  Adela!... 
Martin.  ¡Claro  que  si! 

Luis.      Pues  cualquier  dia  me  caso 

si  llegan  á  traslucir... 
Martin.  Pero  una  vez  ya  casado... 
Luis.      Eso  te  parece  á  tí; 

pero  si  tú  conocieses 

á  mi  mujer... 
Martin.  ¡Pobre  Luis! 

Luis.      La  sospecha  más  pequeña 

la  pone  fuera  de  sí. 

Es  un  manojo  de  nervios, 

una  ráfaga  sutil; 

un  síncope  continuado, 
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un  mar  de  lágrimas. 
Martin.  ¡Sí! 
Luis.      Y  es  buena,  buena,  buenísima, 

lo  dice  todo  Madrid; 

pero,  hijo,  parece  hecha 

de  tela  filipichín. 

Ah...  si  no  mienten  las  señas, 

ya  han  vuelto...  ya  están  aquí. 
Martin.  Me  voy. 
Luis.  ¿Qué  dices? 

Martin.  No  quiero 

ver  caras  de  acíbar. 
Luis.  ¡Ghits! 

(Mirando  por  la  puerta  del  fondo.) 

Don  Perfecto  entra  en  su  cuarto. 
Martin.  ¿Y  qué? 

Luis.  Te  va  á  ver  salir. 

Entra  en  el  mió  y  aguarda, 
y  cuando  se  hallen  aquí 
todos... 

Martin.  Me  voy  por  la  puerta 

de  tu  despacho...  Adiós,  Luis. 
(Si  Dios  quisiera  volverme 
todo  lo  que  ayer  perdí... 
¡Pero  si  no  va  á  querer! 
Tengo  un  sueño...) 

(Se  despide  de  Luis,  bostezando.) 

Luis.  Adiós,  Martin. 

ESCENA  VI. 

LUIS,  ADELA  y  PASCUAL. 
ADELA.     (Por  Luis,  quitándose  la  capota.) 

Sí  que  está. 
Pasc  Yo  no  sabía... 

Adela.    ¡Es  cosa  particular! 

¡Pero  usted  no  sabe  nunca 

nada! 

Pasc.  Señora... 

Adela.  Ó  á  lo  más 
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sabe  usted  de  lo  que  dice 
la  mitad  de  la  mitad. 

Pregunto. —¿Ha  venido  álguien?  (Remedando.) 

— No  lo  sé.  Tal  vez.  Quizá. 

— ¿Y  el  señorito  está  en  casa? 

— Me  parece...  debe  estar... 

— ¿Ha  ido  usted  á  algún  recado? 

--¿Yo?...  Recado...  No...  Sí...  Cá. 

¡Si  no  he  conocido  á  un  hombre 

más  dudoso  en  contestar! 

Ya  es  preciso  que  esa  duda 

desaparezca. 
Luís.  (¡Oh  leal 

servidor!) 
Adela.  En  esta  casa 

no  hay  secretos  que  guardar. 

Aquí  todo  es  trasparente 

y  claro  como  el  cristal. 

¿Sabe  usted? 
Pasc.  Creo  que  sí. 

Luis.      (¡Es  el  hombre  más  sagaz!...) 
Adela.    Á  mi  doncella  que  lleve 

á  mi  CUartO...  (Dándole  la  capota  y  el  mantón.) 

Pasc.  Bien  está,  (váse.) 

ESCENA  VIL 

LUIS  y  ADELA. 

¡Durilla  has  estado! 

¡Hijo, 

si  es  un  hombre  singular! 
Si  no  contesta  á  derechas 
nunca. 

¿Qué  dices? 

Jamás. 
Hace  tres  ó  cuatro  dias 
le  vi  salir  del  portal 
de  la  casa  en  donde  vive 
Martin... 

¿Martin?...  ¡Ah!  ¡Sí,  ya! 
Sin  duda  tú  le  enviaste 


Luis. 
Adela. 


Luis. 
Adela. 


Luis. 
Adela. 
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á  decir  ó  á  preguntar 
cualquier  cosa. 


Luis. 


Adela. 


No  recuerdo... 
¡Es  posible! 

¿Pues  querrás 


creer  que  no  ha  consentido 
el  grandísimo  truhán 
en  decir  que  ha  estado  en  casa 
de  Martin? 


Luis. 


¡Qué  atrocidad! 


Adela.    Tanto,  que  al  pronto  me  dije: 

señor,  ¿qué  cosas  tendrán 

mi  marido  y  su  amigóte?... 
Luis.      Mujer,  mujer,  quita  allá; 

¿vas  á  suponer?... 
Adela.  No,  si  esto 

fué  un  relámpago  fugaz; 

pero  me  irrita  que  ese  hombre... 
Luis.      Tienes  razón,  hace  mal. 
Adela.    Su  deber  es  no  mentir. 
Luis.      Justo,  decir  la  verdad. 
Adela.    Para  mi  genio  no  hay  cosa 

más  insufrible  que  andar 

con  disimulos. 
Luis.  Bien  dices. 

Á  mí  me  sucede  igual.  (Pausa.) 
Adela.  No. 

Luis.  ¿Cómo  que  no?  (pausa.) 

Adela.  Hace  tiempo 

que  tú  mintiéndome  estás. 
Luis.      ¿Yo?  ¿que  yo  miento? 
Adela.  ¡Ghits!  ¡Hombre, 

no  alborotes! 
Luis.  Es  que  ya 


Adela. 


estoy  rabiando  por... 

Calma, 


que  no  es  cosa  de  rabiar. 
Mira;  por  mucha,  por  mucha 
penetración  que  tengáis, 
sabemos  más  las  mujeres 
en  punto  á  sagacidad. 
Tontas  son  las  hijas  de  Eva; 
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pero  en  esto  de  llegar 
al  alma  del  ser  querido 
no  llegan  hijos  de  Adán. 
Basta  un  leve  movimiento, 
una  palabra  casual, 
un  accidente  cualquiera, 
una  voz,  un  gesto,  un  ¡ay! 
para  darnos  claramente 
cuenta,  razón  y  señal 
de  lo  que  pasa  en  el  alma 
de  nuestro  amante  galán.  (Transición.) 
¡Á  tí  te  suceden  cosas 
muy  graves! 


Luis.  ¡Já!  ¡já!  ¡já! 

Adela.    ¡Muy  graves! 
Luis.  ¡Deja  que  riaí 

Adela.  Mucho. 

Luis.  Si  eres  celestial. 

Adela.    Rie,  rie...  (Compungida.) 
Luis.  ¡Ya  lo  creo! 

Adela.    ¡Rie!  yo  te  haré  pendant. 
Luis.      ¡Adela!  ¡Adela!  ¡Alma  mia! 

¿Tú  llorando?  ¡Ay,  san  Pascual! 
Adela.    ¡Qué  desgraciada  he  nacido! 
Luis.      ¡Virgen  de  la  Caridad! 
Adela.  ¡Ay! 

Luis.  (¡Ya  dice  lo  que  todas!) 

¿Y  tú  me  juzgas  capaz... 
Adela.    ¿Entonces,  por  qué  no  me  abres 

tu  pecho? 
Luis.  De  par  en  par, 

hija  del  alma:  penetra 

en  él  sin  dificultad. 
Adela.    Pues  bien,  dime  lo  que  tienes. 
Luis.  Lo... 

Adela.  Qué  motiva  tu  afán... 

Luís.      Pero  Adela... 

Adela.  Tú  suspiras, 

¡no  me  lo  niegues! 
Luis.  ¿Hay  tal? 

Adela.  ¡Suspiras! 
Luis.  Bien;  yo  suspiro . 
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Adela.    ¿Por  qué? 

Luis.  (Tendré  que  inventar 

cualquier  cosa;  no  haga  el  diablo 
que  su  espíritu  sagaz 
descubra  el  secreto  grave 
y  se  arme  un  berengenal.) 
(Alto.)  Pues  bien,  es  cierto,  suspiro. 
Yo  te  quería  evitar 
un  disgusto. 

Adela.  Para  mí 

no  existe  disgusto  igual 
al  de  no  sufrir  tus  penas. 

LUIS.  (Embobado.) 

(¡Qué  mujer!  qué  idealidad! j 

(Alto.)  Pues  bien,  hija,  mis  negocios 

van  mal. 
Adela.  ¿Qué  dices? 

Luis.  Muy  mal. 

Adela.    ¿Pues  no  has  ganado  en  la  Bolsa 

este  mes  pasado? 
Luis.  ¡Quiá! 

He  perdido  diez  mil  duros. 
Adela.    ¡Dios  mió,  qué  atrocidad! 
Luis.      ¡Maldita  baja,  maldita! 
Adela.    ¡Si  hace  dos  meses  que  están 

los  fondos  en  alza! 
Luis.  ¿En  alza? 

Adela.    Ve  la  Gaceta  oficial. 
Luis .      ¿La  Gaceta?  ¿Y  túj  te  fías? . . . 

Recuerda  el  dicho  vulgar, 

«miente  más  que  la  Gaceta.)) 
Adela.    Pero  yo... 
Luis.  ¿Si  lo  sabrás 

mejor  que  yo?  ¡Guando  digo 

que  he  perdido  un  capital! 
Adela.    ¿Y  tú  te  apuras  por  eso?J 

Espera.  (Toca  el  timbre.) 

Luis.  ¿Qué? 

Adela.  Ahora  verás 

quién  es  tu  mujer.  Ansiaba 

podértelo  demostrar. 


ESCENA  VnL 


LUIS,  ADELA,  PASCUAL. 


Adela,    (ai  criado.) 

Avise  usted  en  seguida 

al  diamantista  Sellán.  (váse  Pascual.) 


ESCENA  IX. 


LUIS,  ADELA. 


Luis. 
Adela. 


¡Adela! 


Luis. 
Adela. 


Mañana  mismo 
vendo  mis  joyas. 

¿Qué? 


¡Ah! 


¡Se  me  olvidaba!  (Llama.) 
Luis.  Repara... 
Adela.    No  tengo  que  reparar. 

Sé  mi  deber  y  lo  cumplo 

de  muy  buena  voluntad. 

¡Pero...  Luis...  por  Dios,  no  juegues! 
Luis.  ¿Qué? 

Adela.  ¡No  vuelvas  á  jugar!  (Con  mimo.) 


Adela,    (ai  criado.)  Avise  usted  al  cochero 
y  á  los  lacayos. 


ESCENA  X. 


DICHOS  y  PASCUAL. 


Pasc. 

Adela.  Cuando  estén. 
Pasc. 


No  están. 


Perfectamente,  (váse.) 


ESCENA  XI. 


LUIS  y  ADELA. 


Adela.    Mañana  sin  más  tardar 

queda  suprimido  el  coche. 
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Luis.      ¿El  coche?  Hija  mia,  ¿estás 

en  tu  juicio? 
Adela.  Nada,  nada. 

Y  ahora  que  pienso... 

(Va  á  volver  á  llamar  y  Luis  la  detiene.) 

Luis.  ¡Alto  allá! 

¿Qué  vas  á  hacer? 

Adela.  Suprimir... 

Luis.      No,  no,  no  suprimas  más. 

Diablo,  vamos  á  quedarnos 
lo  mismo  que  Eva  y  Adán. 

ESCENA  XII. 


LOS  MISMOS  y  D.  PERFECTO,  con  bata,  gorro  y  antiparras. 

Perf.     ¿Qué  ocurre? 

Luis.  Tío,  en  resumen... 

ADELA.     (Sin  dejarle  hablar.) 

Nada  de  particular. 

Luis  ha  perdido  en  la  Bolsa 

una  fuerte  cantidad. 
Perf.     Pero,  hombre,  ganando  tanto 

como  agente,  ¿á  qué  arriesgar?... 
Luis.      ¿Qué  quiere  usted? 
Adela.  Este  golpe 

tiene  un  remedio  eficaz 

y  sencillo...  economías! 

¿No  digo  bien? 
Perf.  ¡Ajajá! 

¡Perfectamente!  Lo  que  hace 

toda  mujer  de  su  hogar. 
Adela.    Suprimo  lo  innecesario 

y  lo  suprimo  en  total. 
Perf.     Bien  hecho;  y  yo  que  comprendo 

tu  arranque  noble,  de  hoy  más 

no  quiero  seros  gravoso 

y  me  voy  con  Trinidad. 
Adela.    ¿Qué  dice  usted?  ¡Separarnos! 
Perf.  Adela... 
Luis.  Ustedes  están 

exagerando. 
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ADELA.      (Rehusando  la  idea  de  la  separación.) 

¡No,  tio! 

Perf.     Mi  deber...  Mi  dignidad... 
Luis.      Pero  si  no... 
Perf.  Nada,  nada. 

Adela.    ¡Tenernos  que  separar! 

(Arrojándose  en  los  brazos  de  Trinidad  que  sale 
por  la  puerta  de  la  izquierda.) 

¡Ay  hermana!  hermana  mia! 
ESCENA.  XIII. 

DICHOS  y  TRINIDAD. 


Trin.  ¿Qué  sucede? 
Adela.  ¡No  te  irás! 

Luis.  Pero,  señores,  adviertan... 

Perf.  Nos  vamos  á  Sanchidrian. 

Trin.  ¿Á.  Sanchidrian?  ¡Yo  no  quiero! 

(Rompiendo  á  llorar.) 

Luis.       (¡El  diluvio  universal! 

¡Caracoles,  si  trae  cola 

una  mentira  vulgar!) 

(Alto.)  Señores,  no  es  para  tanto. 
Perf.     Yo  conozco  tu  bondad, 

querido  Luis... 
Luis.  Gracias,  pero... 

Perf.     Y  yo  no  debo  agravar 

tu  situación. 
Luis.  ¡Pero  tio!... 

Perf.     Si  tuviéramos  caudal 

para  vivir  en  la  corte... 
Luis.  Pero... 

Perf.  Nada,  á  mi  lugar. 

Ah!  se  me  ocurre  una  idea. 

Vámonos  todos  allá. 
Luis.  (¡Demonio!) 
Adela.  ¡Justo! 
Trin.  (¡Dios  mió!) 

Luis.      ¡Irnos  todos  á  enterrar 

en  vida! 

Adela.  Un  pueblo  barato. 
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Perf. 

Adela. 

Perf. 

Adela. 

Trin. 

Perf. 

Adela. 

Perf. 

Adela. 

Luis. 


Perf. 

Adela. 

Luis. 

Trin. 
Luis. 


Perf. 

Adela. 

Luis 

Trin. 

Perf. 

Adela, 


Á  siete  cuartos  el  pan. 
¡Qué  bendición! 

Y  los  pollos 
á  dos  reales  cuando  más. 
(Á  Trinidad.)  ¡Y  á  tí  que  te  gustan  tanto! 
Esos  no. 

Mi  capital 
basta  y  sobra  para  todos. 
No  tenemos  más  que  hablar. 
Mañana. 

No;  ¿qué  mañana? 
¡hoy  mismo! 

(¡Qué  atrocidad! 
¡Van  á  hacerme  lugareño!) 
(Alto.)  Señores,  tengamos  paz, 
que  no  hay  razón  para  una 
medida  tan  radical. 
Sobrino... 

Pero... 

Lo  digo 
con  toda  formalidad. 
(¡Qué  gusto!) 

Este  mes  pasado 
no  he  podido  liquidar 
en  Bolsa  con  la  fortuna 
de  otras  veces,  es  verdad; 
pero  en  cambio  en  el  presente 
llevo  ganado  un  caudal. 

(Pausa  Todos  se  miran.) 

Entonces  yo  no  comprendo 

por  qué...  (Á  Adela.) 

(Á  Luis.)   Ni  yo  sé  explicar 
por  qué  razón... 
(Á  Trinidad.)      Ni  yo  alcanzo 
la  causa  de  vuestro  afán. 

(Encogiéndose  de  hombros.^ 

Ni  yo  tampoco. 

Hija  mia. 
¿nos  podrías  explicar?... 
Ustedes  habrán  notado 
que  Luis,  hace  tiempo,  está 
triste! 
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Luis.  ¿Volvemos  al  tema? 

Perf.     No,  chico,  no;  en  realidad 

á  tí  te  sucede  algo. 
Trin.      Tú  tienes  algún  pesar. 
Perf.     No  hay  duda. 

Adela.  Sí,  Luis,  no  hay  duda. 

Luis.      Bien;  no  hay  duda. 

Adela.  Es  natural 

que  yo  pretenda  saberlo. 
Perf.     Y  no  te  debe  extrañar. 
Adel\.    Tú  me  has  dicho  que  era  asunto 

de  dinero. 
Luis.  Yo...  sí;  mas... 

Adela.    Y  resulta  que  el  dinero 

no  causa  tu  malestar. 
Perf.     Y  una  de  dos:  ó  no  quieres 

que  compartamos  el  mal... 
Adela.    Ó  la  causa  positiva 

es  otra... 
Luis.  ¡Adela! 

Adela.    (Compungida.)      ¡Quizás  $ 

de  mucha  más  trascendencia, 

y  de  mayor  gravedad!  ; 
Perf.  ¡Adela! 
Adela.  ¡Tío  del  alma! 

(Echándose  á  llorar  en  sus  brazos.) 

Luis.      (¡Ay,  Virgen  del  Tremedal! 

¡Naufragamos! 
Trin.  ¿Por  qué  lloras? 

Adela.    ¡No  lo  quiera  adivinar 

tu  corazón  inocente! 
Perf.     Vamos,  vamos...  son  quizás 

aprensiones. . . 
Luis.  (¡tís  preciso 

que  invente  otra  historia!)...  ¡Ah! 
Perf.     Luis  te  quiere;  no  lo  dudes, 

es  un  marido  ejemplar. 
Luis.      Déjela  usted,  don  Perfecto, 

que  me  ofenda  sin  piedad. 

¿Quieres  saber  por  qué  estoy 

tan  meditabundo  y  tan?...  J 

Pues  por  darte  una  alegría. 
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Adela.    ¿Una  alegría? 
Luis.  Sí  tal. 

Tú  tienes,  no  amor,  delirio 

por  tu  hermana  Trinidad. 
Adela.    Yo  no  sé  lo  que  daría 

por  poderla  asegurar 

un  porvenir  lisongero, 

digno  de  ella. 
Luis.  Eccolo  qua. 

Esas  palabras  tan  nobles 

son  las  que  me  hacen  estar 

noche  y  di  a  batallando 

con  una  idea  tenaz. 

Otro  le  haría  valer 

esto  á  su  cara  mitad; 

pero  yo...  yo  no  soy  de  esos: 

practico  el  bien  sin  hablar. 

¿Y  eso  merece  que  crean 

que  soy  un  hombre  falaz? 

¿Esto  es  causa  de  que  duden 

de  mi  fe  y  mi  lealtad? 

¡Dudar  de  mí,  de  un  sujeto 

de  mis  prendas,  sin  rival! 

¡De  un  marido  que  en  el  mundo 

no  le  ha  habido  ni  le  habrá! 

¿Qué  buSCa  USted?  (Á  D.  Perfecto.) 

Perf.  La  modestia, 

^que  no  la  puedo  encontrar. 
Luis.      No  busque  usted:  ha  dejado 

paso  franco  á  la  verdad. 

(Ap.)  (¡Chúpate  esa!  ¡Si  me  achico 

me  van  á  descuartizar!) 
Adela.   Dispensa;  yo  no  sabía..... 
Trin.      Yo,  Luis,  te  estimo  el  afán 

que  por  mi  suerte  te  tomas. 
Perf.     Es  muy  digno  de  loar, 
Luis.      Hace  tres  meses  lo  ménos 

que  estoy  meditando  un  plan, 

y  al  ver  que  no  lo  realizo 

con  toda  celeridad, 

me  incomodo,  me  entristezco. 

me...  ¡pues!  Eso  mismo. 


Perf.  ¡Ya! 
Luis.      ¡Pero  no  te  dé  cuidado! 

Serás  feliz,  lo  serás. 
Trin.      Gracias,  Luis. 
Adela.  Te  lo  agradezco. 

Luis.      Tengo  un  remedio  eficaz. 
Trin.      ¿Un  remedio? 
Adela.  ¿Á  ver? 

Perf.  ¡Te  oimos 

con  mucha  curiosidad! 
Luis.  ¡Casaca! 
Perf.  y  Adela.  ¿Cómo? 
Luis.  ¡Casaca! 
Trin.      ¡Pero  explícate  algo  más! 
Perf.     ¿Casaca  de  miliciano? 
Luis.      No  señor;  matrimonial. 

¡Mire  usted  si  lo  ha  entendido 

esta!  ¡Qué  risa  le  da! 

TrIN.        (Haciendo  un  mohin.) 

¡Tonto! 

Adela.  Pero  un  casamiento 

no  es  un  suceso  vulgar 
ni  sencillo.  ¿Tú  has  pensado?... 

Luis.      La  mujer  á  cierta  edad 
necesita  de  dos  bienes 
para  pasarlo  tal  cual: 
buena  dote  y  buen  marido. 

Perf.     Merlin  no  dijera  más. 

Luis.      De  lo  primero  me  encargo. 
(Caritos  me  van  á  estar 
los  suspiros  que  me  ha  oido 
mi  mujer.) 

Perf.  No  hablemos  más. 

En  teniendo  buena  dote 
maridos  no  faltarán. 

Luis.      No,  ya  no  faltan. 

Perf.  ¿Qué? 

Adela.  ¿Cómo? 

Luis.      Hay  un  marido  hasta  allá. 

Perf.     Hasta  dónde? 

Luis.  Hasta  quererla 

con  un  amor  sin  igual. 


Perf.  ¿Quién? 

Luis.  Martin. 

Perf.  y  Adela.  (Encolerizados.)  ¡Martin! 

Luis.  ¿Qué  tiene 

de  extraño? 
Perf.  ¿Jamás! 
Adela.  ¡Jamás! 
Perf.     ¡Qué  absurdo! 
Luis.  Pero... 
Adela.  ¡Imposible! 
Luis.      Pero,  hija... 
Adela.  ¡No  hay  qué  pensar! 

Perf.     ¡Primero  dejo  que  vaya 

con  palma  á  la  eternidad! 

TRIN.        ¡Jí,  jí,  jí,  jí!  (Llorando.) 

Luis.  ¡Pero,  Dios  mió! 

¿qué  le  ocurre  á  ese  mortal 

qué  así  despierta  las  iras 

de  ustedes? 
Perf.  Ya  lo  sabrás. 

¡Retírate!  (Á  Trinidad.) 

Trin.  Pero,  tio... 

Perf.  Retírate,  Trinidad. 

Adela.  Sí,  hija  mia. 

Trin.  ¡Á  mí  me  gusta! 

Luís.  ¡Pobrecilla!  Es  natural. 

¡Á  ella  le  gusta! 

Adela.  ¡Ten  calma! 

que  todo  á  Saberlo  Vas.  (Váse  Trinidad.) 


ESCENA  XIV. 

LUIS,  ADELA,  D.  PERFECTO. 

PERF.         (Cerrando  la  puerta  por  donde  se  ha  ido  Trini- 
dad.) 

Señor  don  Luis  de  Alvarado; 
aunque  le  sea  sensible, 
sepa  usted  "que  es  imposible 
la  boda  que  ha  proyectado. 
Soy  tutor  de  Trinidad, 


que  lleva  un  honrado  nombre , 

y  no  he  de  dársela  á  un  hombre 

que  es  una  calamidad. 
Adela.    Y  yo,  su  hermana  mayor, 

custodio  de  su  inocencia, 

debo  decir  en  conciencia 

lo  que  dice  su  tutor. 
Perf.     Toma  asiento. 
Adela.  Toma  asiento, 

que  el  caso  es  grave. 
Perf.  ¡Muy  grave! 

Luis.      Pero  tio,  ¿usted  qué  sabe? 
Perf.     Ten  calma  y  oye  un  momento. 

Tú  eres  un  hombre  de  honor 

á  toda  virtud  propicio, 

tienes  dignidad  y  juicio 

y  talento. 
Luis.  ¡Sí  señor! 

Perf.     Por  eso  te  di  la  mano 

de  Adela. 

Luis.  Que  es  mi  delicia. 

¡Ah!  (Besándola.) 

Perf.  Te  hice  la  justicia 

de  juzgarte  un  castellano 
de  condición  franca  y  pura. 

Luis.      Sí,  tio,  sí;  como  aquellos 

que  había  en  los  tiempos  bellos 
del  Cid  y  Ñuño  Rasura. 
Atentos  al  lustre  y  fama 
de  sus  hechos  temerarios; 
feroces  con  sus  contrarios 
y  sumisos  con  su  dama. 
Hombres  de  eterna  hidalguía 
en  las  guerras  y  en  las  paces, 
generosos  é  incapaces 
de  traición  ni  felonía. 
De  esa  cepa  vengo  yo: 
el  siglo  actual  no  me  ciega. 
¡Maldecido  el  que  reniega 
del  tiempo  aquel  que  pasó! 

Perf.     ¡Bravísimo!  ¡Qué  alegría! 
Oyéndote  estoy  perplejo. 
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Luis. 


Adela. 
Perf. 


Luis. 

Adela. 

Luis. 

Perf. 
Luis. 

Adela. 

Luis. 
Perf. 

Luis. 

Adela. 
Luis. 

Perf. 
Luis. 
Perf. 


Yo  soy  castellano  viejo. 
Yo  no  lo  soy  todavía, 
más  lo  seré  Dios  mediante. 
¿Verdad,  mujercita? 

(Vuelve  á  besarle  la  mano.) 
(Retirándola.)  EsCUCha. 

Ahora  bien:  puesto  que  lucha 
el  espíritu  gigante 
de  aquellos  tiempos  en  tí, 
¿qué  dirás  cuando  te  cuente 
que  el  tal  Martin  es  un  ente 
vulgar...  un  ser  baladí? 

(Con  solemnidad  y  bajando  la  voz.) 

Martin,  sabe  la  -verdad, 
que  saberla  te  interesa, 
¡tiene  un  hijo! 

¿Un  hijo?  Esa 
no  es  una  vulgaridad. 
Pero  no  creo  que  tú 
disculpes... 

¡Qué  disparate! 
Cómo  quieres  tú  que  trate... 
(¡P:>r  vida  de  Belcebú!) 
No  hay  disculpa  á  un  desvarío 
de  tal  bulto. 

(¿Quién  creyera 
que  ese  maldito  tuviera 
un  gazapo  como  el  mió?) 
Pero  ese  chisgaravís, 
nunca  te  ha  dicho... 

Ni  jota. 
Eso  mismo  me  denota 
que  conoce  á  fondo  á  Luis. 
;Sabe  que  es  hombre  formal! 
¡Justo!  ¡Y  que  yo  no  transijo... 
jamás...  con  tener  un  hijo! 
¡Hombre! 

(con  énfasis.)  Un  hijo  extraoficial. 
Y  que  yo... 

¡Pues! 

¡Justamente! 
Que  tú  al  saber  su  intención 
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de  casarse  con... 
Luis.  Sí,  con... 

Trinidad. 
Perf.  Prontamente 

le  hubieras  dicho.  . 
Luis.  ¡Pues  vaya! 

Perf.     ¡Que  era  un  necio! 
Luis.  ¡Un  atrevido! 

Perf.     ¡En  fin,  que  hubieras  tenido 

sus  intenciones  á  raya! 

(Pausa.  Luis  no  se  atreve  a  mirar  á  un  lado  ni  á 
otro-  De  pronto  se  vuelve  á  D.  Perfecto.) 

Luis.      Pero  venga  usted  acá 

y  escúcheme  usted  atento. 

¿Tiene  usté  convencimiento 

de  que  Martin  es  papá? 
Adela.    ¿Pues  no  ha  de  tenerlo?  Tio, 

dígale  usted  de  qué  modo 

llegó  á  enterarse  de  todo. 
Luis.      (¡Pues  señor,  vaya  otro  lío!) 
Perf.     Salíme  yo  una  mañana 

hacia  la  Plaza  de  Oriente 

á  respirar  dulcemente 

el  aura  tibia  y  galana. 

De  repente  vi  á  Martin 

en  un  carrik  mal  envuelto 

que  atravesaba  resuelto 

la  calle  de  San  Quintín. 
Luis.  (¡Horror!) 
Perf  .  Dia  encantador: 

cielo  azul,  soberbio  dia. 

Martin  corría  y  corría 

lleno  de  espanto  y  temor. 

Seguíle,  y  no  sé  por  qué 

en  la  calle  del  Candil 

se  acercó  á  un  guardia  civil 

y  recibió  un  puntapié. 
Luis.      (¡Cielo  santo,  ya  no  hay  duda!) 
Perf.     Temiendo  un  desaguisado 

quiero  volar  á  su  lado 

para  prestarle  mi  ayuda; 

pero  él  en  un  periquete 
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Luis. 
Perf.  y 

Luis. 


Perf. 

Luis. 

Adela. 

Perf. 

Adela. 

Luis. 

Perf. 

Luis. 

Perf. 

Luis. 

Adela. 
Perf. 

Adela. 
Luis. 


encuentra  seguro  abrigo 

en  la  esquina  del  Postigo 

de  San  Martin,  y  se  mete 

en  el  portal  de  una  casa 

donde  vive  el  primo  hermano 

de  donjuán  de  Bejarano, 

marido  de  doña  Blasa, 

el  cual  me  ha  contado,  que 

el  vecino  del  tercero, 

que  es  un  muchacho  soltero, 

hace  tres  años  se  fué 

á  recorrer  el  país 

cargado  con  un  chiquillo, 

y  á  estas  horas  el  muy  pillo 

lo  tiene  en  Cangas  de  Onís.  (Pausa.) 

¿Y  qué? 

ADELA.  (Levantándose  aterrados.) 

¿Cómo  y  qué? 

(Rectificando.)  ¡No!...  Y  qué, 

¿es  posible  que  haya  habido 
un  hombre  que  haya  querido.. . 
¿Has  visto?... 

Yo  le  diré... 
¡Con  un  hijo! 

¡Desalmado! 
¡Desanúdale! 

¿Por  supuesto! 
Di  que  un  hombre  que  hace  esto 
no  sirve  para  casado. 
No,  no;  dispense  usted,  tio... 
lo  que  es  eso.  . 

En  fin,  tú  harás 
lo  que  convenga. 

(¡San  Blas! 
¡Si  llega  á  saber  que  es  mió!) 
Cuidado  que  están  las  gentes... 
¡Y  llevar  la  prueba  plena 
á  una  casa  que  está  llena 
de  vecinos  tan  decentes! 
¡Ninguno  durmió  con  calma 
aquella  noche! 

(¡Angelito!) 
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(Alto.)  ¿Lloraba? 
Perf.  ¡Tenía  un  pito 

feroz! 

Luis.  (¡Hijo  de  mi  alma!) 

Perf.     Y  como  el  chico,  según 

me  dijo  á  mí  doña  Rosa 

Quiñones,  era  una  cosa 

que  parecía  un  atún... 
Luis.      ¡Un  atún!... 
Adela.  Díscolo  y  malo. 

Perf.     ¿Quién  callaba  al  monigote? 
Luis.      (¡Como  le  ponga  otro  mote 

le  pego  á  mi  tio  un  palo!) 
Adela.    En  fin,  Luis,  comprenderás 

después  de  lo  que  has  oido, 

que  Martin  se  ha  conducido 

de  un  modo  indigno... 
Perf.  Y  le  harás 

entender  que  en  esta  casa 

no  cabe  ningún  chanchullo. 
Adela.    Que  tenemos  mucho  orgullo 

para  eso... 
Perf.  Y  que  no  se  casa 

con  Trinidad. 
Adela.  ¡Qué  cinismo! 

Perf.     En  fin,  tú  eres... 
Luis.  Sí,  yo  soy... 

Descuide  usted;  ahora  voy 

á  verle  y... 
Perf.  ¡Pues!  eso  mismo. 

Luis.      Le  diré... 
Perf.  Lo  que  conviene. 

Adela.    Que  aquí  ya  no  ponga  el  pie. 
Luis.      (¡Vaya  si  se  lo  diré... 

por  la  cuenta  que  me  tiene! 

¡Golpe  horrible  inesperado!) 
Perf.     ¡Qué  mundo! 
Luis.  ¡Sí,  mundo  fiero! 

Perf.     ¡Que  te  llevas  mi  sombrero! 
Luis.      ¡Gran  Dios;  estoy  trastornado! 

¡Adiós,  Adela:  adiós,  tio! 

(Yoy  á  decir  que  se  vaya 


—  55  — 


á  Pekin.) 
Perf.  ¡Tuno  de  playa! 

(¡Gran  Dios!  ¡Si  saben  que  es  mior 

(Váse  tropezando  en  todas  partes.) 


Luis. 


ESCENA  XV. 


ADELA,  D.  PERFECTO. 


Perf.     ¡Pues  es  flojito  el  desliz! 
Adela.    Le  ha  afectado  la  noticia. 
Perf.     ¡Bah!  Si  no  tiene  malicia 

tu  marido. 
Adela.  Un  infeliz. 

Perf.     Toda  su  vida  pegado 

al  otro... 
Adela.  ¡Y  estar  creido 

de  que  Martin  siempre  ha  sido 

un  ángel! 

Perf.  Yo  me  he  guardado 

hasta  hoy  de  decirle  nada 
por  no  pecar  de  indiscreto. 

Adela.    Y  yo  he  guardado  el  secreto 
por  ser  cuestión  delicada. 
Y  á  más  porque  usted  me  dijo 
que  Luis  tendría  quizás 
un  disgusto. 

Perf.  Sí;  y  á  más, 

por  la  madre  y  por  el  hijo; 
que  cualquiera  falta  humana 
merece  la  caridad 
del  silencio. 

Adela.  Y  la  piedad. 

según  nuestra  ley  cristiana. 

Perf.      Pero  llegada  la  cosa 
á  tal  extremo... 
»  Adela.  Está  claro. 

Perf.     Guando  se  tiene  el  descaro 
de  pretender  por  esposa 
á  una  muchacha  educada 
en  una  vida  ejemplar, 
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es  necesario  sacar 
los  trapos  á  la  colada. 
Y  aquí  de  repente  surge 
un  incidente  que  es  serio: 
¿debemos  hacer  misterio 
con  Trinidad?...  Vamos,  urge 
dilucidar  la  cuestión. 
Trinidad  quiere  á  ese  tuno, 
nosotros  no.  ¿Es  oportuno 
que  sepa  por  qué  razón? 

Adela.    Yo  creo  que  la  mujer 
que  llega  á  saber  amar, 
no  tiene  por  qué  ignorar 
lo  que  al  fin  ha  de  saber. 
Ni  marchita  los  primores 
de  las  mujeres  más  sanas 
saber  flaquezas  humanas 
ni  desventuras  ni  errores. 
Arraigue  en  su  corazón 
la  dignidad  que  conviene 
á  toda  mujer  que  tiene 
conciencia  de  su  misión, 
y  no  dé  usted  importancia 
á  lo  que  debe  saber, 
que  la  virtud  no  ha  de  ser 
á  costa  de  la  ignorancia. 

Perf.     Pero  decirla  que  el  otro 
ha  tenido  un  gatuperio 
de  esta  clase... 

Adela.  ¿Y  qué  misterio 

cabe? 

Perf.  Me  pone  en  un  potro. 

Adela.    Siempre  es  doloroso  herir 

la  inocencia. 
Perf.  No  haré  tal. 

Á  una  niña  angelical... 
Adela.    Pero  va  usted  á  mentir? 
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ESCENA  XVI. 

DICHOS  y  TRINIDAD. 

Perf.     Ahí  la  tienes;  candorosa, 

pura,  modesta,  sencilla: 

serena  en  su  frente  brilla 

la  luz  más  pura  y  hermosa 

que  hay  en  la  humana  existencia. 

¡Quién  abre  sin  miedo  el  labio 

para  inferir  un  agravio 

al  pudor  y  á  la  inocencia!  (Conmovido.) 

Mírala  haciendo  pucheros. 
Adela.    Sí,  sí,  á  juzgar  por  su  estado.  . 
Perf.     El  tal  Martin  la  ha  flechado. 
Adela.    Son  los  amores  primeros. 
Perf.     Sí,  pero  ya  no  es  tan  niña. 

¡Señorita!... 
Trin.  ¡Jí,  jí,  jí! 

Perf.     Vamos,  venga  usted  aquí. 

(La  trae  al  proscenio.) 

Es  preciso  que  te  riña. 

¿Conque  esas  tenemos,  eh? 
Trin.      Sí  señor. 
Perf.  ¿Enamorada? 
Trin.      ¡Sí  señor! 
Perf.  ¿Sin  decir  nada? 

Trin.      ¡No  señor! 
Perf.  ¿Y  cómo  fué? 

Trin.      Pues  muy  sencillo.  Una  noche 

en  casa  de  las  de  Mazo 

me  ofreció  \lartin  el  brazo 

para  llevarme  hasta  el  coche, 

y  al  bajar  por  la  escalera 

me  le  apretó! 
Perf.      (á  Adela.)  ¡Caspitina! 

Vaya  una  manera  fina 

de  insinuarme.  ¡Friolera! 

¿Y  tú  qué  hiciste? 
Trin.  Temblar. 
Perf.     Pobre  inocente!  Tembló. 
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¿Y  qué  más  pasó? 
Trin.  Pasó... 

que  me  le  volvió  á  apretar. 
Perf.  ¡Demonio! 

Adela.  Y  hallo  muy  justo... 

que  lo  hiciera  sin  empacho. 

Dado  el  sistema,  el  muchacho 

se  despachaba  á  su  gusto. 
Perf.     ¿Y  no  sabes,  hija  mia, 

que  eso  tu  virtud  amengua? 

¿Pues  que,  no  tenías  lengua? 
Trin.     (Con  timidez.)  No  señor,  no  la  tenía. 
Perf.  ¡Diablo! 

Adela,    (á  d.  Perfecto.)  Se  suele  decir 

que  amor  ablanda  los  bronces. 
Trin.     Yo  sólo  tenía  entonces 

corazón  para  sentir. 
Perf.     Pero  hija...  así...  en  el  instante... 

amar...  y  amar  tan  de  veras, 

tan  de  firme...  Ni  que  fueras 

un  fósforo  de  Cascante. 
Adela.    (Seriamente.)  Fué  mucha  tu  bobería: 

de  aquí  para  siempre  sabe 

que  eso  es  grave. 
Perf.  ¡Sí,  muy  grave! 

Trin.      No,  si  eso  ya  lo  sabía. 

(Perfecto  y  Adela  se  miran  estupefactos.) 

¿Piensan  ustedes  que  ignoro 

á  pesar  de  mi  inocencia 

lo  que  es  virtud  y  decencia 

y  dignidad  y  decoro? 
Perf.     ¿Entónces,  por  qué  razón 

en  casa  de  las  de  Mazo 

no  te  soltaste  del  brazo 

al  sentir  el  apretón? 
Adela.    Justo;  ¿por  qué  no  ofenderte? 
Trin.     (Ruborosa.)  Porque  al  querer  separarme 

supo  Martin  sujetarme 

con  otro  lazo  más  fuerte 

que  me  tendieron  sus  ojos: 

con  una  mirada  intensa 

que  al  punto  borró  la  ofensa 
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y  disipó  mis  enojos. 
Mirada  que  me  persigue 
con  un  empeño  tenaz, 
robando  la  dulce  paz 
de  mi  pecho;  que  me  sigue 
aún  en  la  noche  sombría, 
que  yo  explicarla  no  puedo, 
que  á  veces  me  causa  miedo 
y  á  veces  mucha  alegría. 
Usted  se  reirá  de  mí 
por  necia,  es  claro,  lo  sé, 
¡ay,  tio!  pero  si  á  usté 
le  hubieran  mirado  así! 

Perf.     (Rápido.)  No,  no,  sobrina;  aprensión. 
(¡Pues  me  gusta  la  querella!) 
(Alto.)  Á  mí  ya  no  me  hace  mella 
ni  el  disparo  de  un  canon. 

Adem  .   Y  ya  que  estamos  al  cabo 
de  todo,  debo  anunciarte 
que  tú  no  puedes  casarte 
con  Martin  sin  menoscabo 
de  tu  propia  dignidad. 

Trin.     ¿Por  qué? 

Adela.  Porque  no. 

Trin.  ¡Dios  mió! 

Pero... 

Adela.  Pregúntale  al  tio, 

que  él  te  dirá  la  verdad. 
Perf.     ¿Yo?  Pues  bieD.  Tu  alma  lozana 

debe  olvidar  su  ilusión 

primera. 

Trin.  ¿Por  qué  razón? 

Perf.     Que  te  lo  diga  tu  hermana. 
Adela.   Ese  hombre  no  puede  ya 

amarte  con  ese  vivo 

interés. 

Trin.  ¿Por  qué  motivo? 

Adela.    El  tio  te  lo  dirá. 

Trin.      Pero  ¿sabremos  al  fin 
por  qué  no  puedo  tener 
ilusiones  y  querer 
con  alma  y  vida  á  Martin? 
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Adela.   Es  el  hombre  tan  taimado, 
de  condición  tan  liviana 
que  asusta. 

Trin.  ¿Asusta?  ¡Ay,  hermana, 

pues  á  tí  no  te  ha  asustado! 
Adela.    En  fin,  sería  un  oprobio 

tener  por  novio  á  un  sujeto 

que,  vamos,  guarda  un  secreto... 
Trin.     ¿Pues  qué  es  lo  que  ha  hecho  mi  novio? 

¿Es  acaso  algún  ladrón? 
PERF.      (Con  energía.)  ¿Ladrón?  ¡Sí! 
Adela.  Precisamente. 

PERF.       (Ap  á  Adela.) 

(Ladrón  de  honras.) 
Adela.  Justamente. 
Trin.     ¡Virgen  santa!  (Aterrada.) 
Perf.  Tu  razón 

no  puede  ver  todavía 

lo  grave  de  su  atentado. 
Trin.     ¿Pero  qué  es  lo  que  ha  robado? 
Perf.      ¡Joya  de  inmensa  valía!  (Con  solemnidad.) 

ADELA.     (Cariñosamente  cogiéndola  una  mano.) 

No  quieras  en  el  abril 
de  tu  edad  lozana  y  pura 
profundizar  en  la  oscura 
historia  de  ese  hombre  vil. 
Basta  por  hoy  que  al  abrigo 
de  tus  amantes  mejores 

(Por  ella  y  por  D.  Perfecto.) 

te  olvides  de  esos  amores;  • 
¡Trinidad...  yo  te  lo  digo! 

(Pasa  al  lado  de  D.  Perfecto  ) 
PERF.        (Con  tono  doctoral.) 

Y  piensa  bien,  Trinidad, 
que  es  conveniente  que  abras) 
tu  razón  á  las  palabras 
de  la  noble  ancianidad; 
que  no  hay  mayor  imprudencia 
que  desoír  á  los  viejos 
y  despreciar  los  consejos 
sagrados  de  la  experiencia. 

(¿Qué  tal?)  (Ap.  á  Adela.) 
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Bien. 

Será  un  capricho 

de  niña. 

Yo  así  lo  espero. 
¿Has  visto  tú  qué  severo 
soy?...  jEjem!  ¡Lo  dicho,  dicho! 

(Á  Trinidad  y  vánse.) 

ESCENA  XVII. 

TRINIDAD. 

¡Dios  mió!  ¡Conque  Martin!... 
¡ese  hombre  á  quien  tanto  quiero 
es  un  tuno,  un  bandolero 
de  corbata  y  levitin! 

(Se  sienta  compungida  y  llorosa.) 

¡Sufrir  estos  desengaños 
á  mi  edad!  Yo  que  creí 
que  amar...  ¡Qué  va  á  ser  de  mi 
cuando  tenga  cincuenta  años! 

ESCENA  XVIII. 

TRINIDAD  y  MARTIN. 
MARTIN.  (Desperezándose.) 

¡Pues  señor,  me  he  divertido! 
Esperando  la  ocasión 
de  escapar  cogí  un  sillón 
y  me  he  quedado  dormido. 
¿Dónde  diablos  andará 
Luis?  ¡Cielo  santo!  ¿Qué  veo? 
No  me  engaña  mi  deseo... 
¡Es  ella!  ¿En  qué  pensará? 
— Muy  buenos  dias. 

Trin.     (Huyendo.)  ¿Quién?  ¡Oh! 

Martin.  ¡Perdona,  te  he  dado  un  susto! 
No  pongas  el  ceño  adusto, 
ángel  mió,  que  soy  yo. 

Trin.     ¡Usted!  ¡Es  usted! 


Adela. 
Perf. 

Adela. 
Perf. 
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Martin.  ¡Sí  á  fe! 

Tu  amante  leal,  rendido. 
Trin.      Sepa  usted  que  ha  concluido 

todo  entre  nosotros. 
Martin.  ¿Eh? 
Trin.      Aléjese  usted  de  mí. 
Martin.  Pero  permite  que  insista... 
Trin.      ¡Quítese  usted  de  mi  vista; 

no  me  mire  usted  así! 
Martin.  ¡Diablo! 
Trin.  ¿Pero  no  se  va? 

Martin.  ¿Irme?  Estoy  en  mi  derecho 

al  querer... 
Trin.  Usted  ha  hecho . . . 

algo... 

Martin.         Vamos,  habla  ya. 
¿Qué? 

Trin.  Cosas...  Las  he  sabido... 

Martin.  (¡Gran  Dios!  ¿si  se  habrá  chiflado?) 

(Alto.)  Pero  hija... 
Trin.  Usted  ha  robado. 

Martin.  ¿Cómo? 

Trin.  ¡Usted  es  un  bandido! 

Martin.  ¡Trinidad! 
Trin.  ¡Y  un  hombre  vil! 

Martin.  ¡Calumnia,  calumnia  infame! 
Trin.     Ño  espere  usted  que  le  ame. 
Martin.  (Exaltado.)  Hay  un  código  civil 
que  castiga  al  que  levanta 
tanto  falso  testimonio. 
Trin.      Debe  usted  ser  el  demonio. 
Martin.  ¡Pues  me  gusta! 
Trin.  ¡Y  ya  me  espanta 

verle  y  hablarle  y  oirle! 
Martin.  ¡Pues  me  hace  gracia  el  capricho! 

ESCENA  XIX. 

DICHOS  y  ADELA. 
ADELA.     (Sorprendida  y  enojada  ) 

¡Martin! 


Martin.  ¡Señora! 

TrIN.        (Ap.  á  Adela  y  abrazándola.) 

(Le  he  dicho 
cuanto  he  podido  decirle.)  ¿j 
Adela.    ¿Usted  aquí?  ¡No  comprendo 
tal  desmán! 

Martin.  (Comedido.)  No  me  desmando:  >3 
es  que  me  están  injuriando 
y  yo  me  estoy  defendiendo. 
Adela.    Guarde  usted  m  ás  atención. 

¡Esto  de  la  raya  pasa! 
Martin.  Me  ofende  usted  y  en  su  casa: 

señora  ¿por  qué  razón? 
Adela.    Por  cosas... 
Martin.  ¿Vuelta  otra  vez? 

¡Pero  qué  cosas  son  esas! 
Adela.   Martin,  dejemos  ilesas 
la  inocencia  y  candidez 
de  Trinidad.  Mi  marido 
de  quien  usted  ha  abusado... 
Martin.  Qué  yo...  (¡Pues  sí  que  es  salado!) 
Adela.    Y  que  está  muy  ofendido, 
satisfará  su  deseo 
sin  andar  en  dilaciones 
y  le  dará  las  razones. 
Martin.  ¿Si  las  dará?  ¡Ya  lo  creo! 

¡Pues  no  ha  de  dar!  al  iüstante; 

que  no  se  trata  á  la  gente 

que  es  honrada  y  es  decente 

de  un  modo  tan  insultante. 

Estoy  á  los  piés  de  usted. 

(¡Tratarme  de  esta  manera!) 

(Á  Trinidad.)  ¡Adiós,  ingrata!  ¡Adiós,  fiera! 

(Voy  pegado  á  la  pared.f 

Decirme...  ¡Suerte  espantosa! 

¡Luis  hará  luz  y  hablará 

y  esas  COSaS  me  dirá!  (Calándose  el  sombrero.) 

¡Pues  do  faltaba  otra  cosa!)  (váse.) 
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ESCENA  XX. 

ADELA  y  TRINIDAD. 

Trin.      ¡Qué  terrible!  y  qué  severa 
has  estado!  ¡Pobrecillo! 

Adela.    Sí,  mucho. 

Trin.  ¿Pero  es  tan  pillo? 

Adela.    ¡Un  tunante!  ¡un  calavera! 

Trin.     Entonces  ¿por  qué  razón 

le  ha  querido  siempre  tanto 
Luis? 

Adela.  Porque  Luis  es  un  santo 

que  le  abre  su  corazón 
á  cualquiera...  y  ha  creido... 

Trin.     Sí,  pero  Luis  no  es  un  tonto. 

Adela.    ¿Y  qué? 

Trin.  Más  tarde  ó  más  pronto 

presumo  yo  que  ha  podido 

desciúbrir... 
Adela.  ¡Cuánta  ignorancia! 

Tú  crees?... 
Trin.  Sí,  porque  al  fin 

es  amigo  de  Martin 

desde  la  edad  de  la  infancia. 
Adela.   Bien  se  conoce  que  ignoras 

lo  que  es  Luis. 
Trin.  No,  no  lo  creas. 

Adela.   En  él  no  caben  ideas 

mezquinas,  difamadoras. 

Es  un  hombre... 
Trin.  Mucho,  sí. 

Adela.    Sencillo,  veraz,  discreto... 

Es  un  marido  completo. 
Trin.      ¡Ay!  ¡Si  Martin  fuera  así! 

ESCENA  XXI. 

DICHOS  y  LUIS, 


Adela.   Ya  creo  que  está  de  vuelta. 
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Luis.  ¡Hola! 

Trin.     ¡Mi  gozo  en  un  pozo!) 

Adela.    ¡Qué  tal!  ¡Has  visto  á  ese  mozo? 

Luis.       ¡Le  he  visto! 

Adela.  ¿Y  qué? 

Luis.  Está  resuelta 

la  cuestión. 
Adela  .  Le  habrás  hablado .. . 

Luis.       ¡Con  brio! 
Adela.  ¿Y  le  has  dicho... 

Luis.  ¡Vaya! 

¡Qué  era  un  tunante  de  playa! 

Que  había  soliviantado 


con  su  infame  alevosía 

á  una  mujer  virginal, 

y  que  había  hecho  muy  mal, 

y  que  era  una  picardía! 

¡Ya  me  conoces  á  mí! 
Adela.    ¡Y  le  habrás  dicho  ademas 

que  ya  no  vuelva  jamás 

á  poner  los  piés  aquí! 
Luis.      ¿Los  piés?  (Seré  precavido,  l 

no  los  ponga  y  me  divierta.) 
Adela.  Le  habrás  cerrado  la  puerta. 
Luis.      Te  diré...  No  me  he  atrevido 

á  tanto  por  compasión. 

Ya  era  fuerte  el  varapalo;  * 

el  pobre  se  halla  algo  malo. 
Adela.    ¿Malo?  ) 
Luis.  ¡Si:  tiene  un  flemón! 

Trin.  ¿Flemón? 
Adela.    (Galla!)  (Alto.)  ¡Dios  bendito! 
Leis.      El  pobre  no  halla  consuelo  • 

y  pone  el  grito  en  el  cielo. 
Adela.   Conque...  conque  pone  el  grito... 

(¡Ay!  ¡no  sé  lo  que  me  pasa!) 
Trin.     ¿Y  siente  esas  agonías 

hace  mucho? 
Luís.  Hace  tres  días 

que  no  sale  de  su  casa. 

(indicando  la  forma  del  flemón.) 

Adela.    ¡Tres  dias!  (id.) 
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Luis.  ¡Tres  días,  sí. 

Adela.    (Pero  señor,  por  qué  miente 

tan  desatinadamente 

este  hombre?  y  me  engaña  así?) 

(Alto.)  ¡Ay  Dios!  no  sé  qué  me  da.... 

¡Esto  me  causa  un  efecto!... 

(Cae  desvanecida  en  brazos  de  Trinidad.) 

ESCENA  XXII. 

DICHOS  y  D.  PERFECTO. 

Luis.  ¡Adela! 

TrIN.  ¡Aquí!  (La  colocan  en  una  silla.) 

Luis.  ¡Don  Perfecto! 

Trin.     Tío,  venga  usted  acá. 

Luís.       ¡Agua,  pronto! 

Perf.  ¿Qué  ha  ocurrido? 

Luis.      Yo  iré...  (váse.) 

Trin.  ¡Adela! 

Perf.  Pero  ¿qué 

ha  pasado? 
Trin.  No  losé: 

no  ha  sido  visto  ni  oido. 
Perf.  ¡Algo  ha  debido  ocurrir! 
Luis.      Estas  mujeres  nerviosas... 

(Bebe  un  sorbo  de  agua.) 

Trin.      ¡Que  Luis  también  tiene  cosas 
que  no  se  pueden  sufrir! 

(Luis,  que  se  ha  acercado  para  rociar  la  cara  de 
Adela,  al  oir  á  Trinidad  se  atraganta  y  suelta  el 
buche  de  agua  á  D.  Perfecto.  Confusión  general.) 


FIN  DEL  ACTO  PRIMEllO. 


ACTO  SEGUNDO, 


La  misma  decoración. 


ESCENA  PRIMERA. 

LUIS,  D.  PERFECTO. 

Luis.      Me  tiene  preocupado 
el  lance  de  ayer. 

Perf.  Lo  creo! 

Luis.  Aquel  desmayo  6  mareo 
de  Adela...  injustificado, 
es  la  causa  de  mi  spleen  (1). 

Perf.      Ya  pasó. 

Luis.  Me  tiene  en  vilo... 

Yo  venía  muy  tranquilo, 
de  ver  al  pobre  Martin... 
y  al  entrar  me  preguntó 
si  le  había... 

Perf.  Sí,  ya  sé. 

Luis.      Y  apenas  le  contesté, 
¡cataplum!  se  desmayó. 
Por  qué  razón? 

Perf.  ¡Bah!  ¡Tú  eres 

un  inocente!  ¿No  sabes 
que  sin  que  haya  causas  graves 
se  desmayan  las  mujeres? 

(i)     Pronunciase  eSflill, 
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Para  cualquier  apurillo 
usa  la  mujer  la  treta 
de  llevar  la  pataleta 
metidita  en  un  bolsillo. 
Luis.      ¿Qué  dice?  ¡Estoy  en  un  tris! 
Según  eso...  ¡Santos  cielos! 
¡Adela! 

Perf.  ¿Qué?  ¿Tienes  celos? 

Luis.      ¡Lo  del  apurillo! 

Perf.  ¡Luis!  (Severo.) 

Luis.      ¡Usted  lo  sabe! 

Perf.  ¡Demonio! 

Luis.  ¡Repito! 

Perf.  Yo  no  sé  nada, 

que  inmiscuirme  no  me  agrada 
en  cosas  del  matrimonio. 
Há  tiempo  llegué  á  entender 
que  en  los  lances  del  hogar 
sólo  se  deben  mezclar 
el  marido  y  la  mujer. 
Entre  los  dos  es  probable 
que  sea  el  mal  pasajero, 
mas  si  se  mezcla  un  tercero 
entonces  se  hace  incurable. 

Luis.      Pero  yo... 

Perf.  No  seas  loco. 

Luis.      Pero  es  que  hay  cosas  atroces. 

Perp.      ¡Tú  el  carácter  no  conoces 
de  Adela! 

Luis.  Pero... 

Perf.  Ó  muy  poco. 

Luis.  ¡Tío! 

Perf.  Tu  alma  no  interpreta 

bien  sus  sentimientos. 

Luis.  ¿Cómo? 
¡Hable  usted,  no  sea  plomo! 

Perf.      Dijo  hace  tiempo  un  poeta 
que  es  la  mujer  una  flor, 
y  yo  he  llegado  á  pensar 
que  es  un  jardín  el  hogar. 
¿No  es  verdad? 

Luis.  Sí,  sí  señor. 
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Perf.     Adela  es  lirio,  que  al  choque 

más  leve  su  tallo  inclina, 

su  hermana  clavel,  yo  encina, 

y  tú,  Luis... 
Luis.  Yo...  ¡el  alcornoque! 

Perf.  ¡Hombre!... 
Luis.  Usted  debe  saber, 

de  ello  no  me  cabe  duda, 

la  verdad  clara  y  desnuda. 

Qué  le  pasa  á  mi  mujer? 
Perf.     No  sé;  mas  si  saber  quieres 

mi  opinión,  en  cuenta  ten 

el  refrán:  aDime  con  quien 

andas,  te  diré  quién  eres.» 
Luis.      Ah!  Martin! 
Perf.  El  mismo,  sí. 

Martin  es  un  calavera 

y  á  la  verdad,  no  quisiera 

que  viniese  más  aquí. 
Luis.      Pero,  tio,  me  parece... 
Perf.     Es  indigno  de  tu  afecto 

un  hombre  así. 
Luis.  ¡Don  Perfecto! 

Perf.     Digo  que  no  lo  merece. 
Luis.  Francamente. 
Perf.  No  transijo, 

conque  con  tan  poca  lacha 

enamore  á  una  muchacha 

un  hombre  que  tiene  un  hijo. 

Ya  ves  que  el  asunto  es  serio!  (irritado.) 

Querer  fraudulentamente, 

engañar  á  una  inocente 

tapando  ese  gatuperio. 

Pretender  entrar  así 

en  una  familia  honrada 

severamente  educada, 

es  asunto  baladí? 

(Calmándose.)  Mira;  tú  siempre  me  fuiste 
simpático...  te  he  juzgado 
un  nombre  digno  y  honrado. 
Así  es  que  cuando  viniste 
á  pedirme  á  mi  sobrina 


—  48  — 


te  la  entregué  noblemente, 

que  al  que  es  persona  decente 

al  punto  se  le  adivina. 

Pues  bien,  si  al  irte  á  casar 

hubiese  yo  descubierto 

una  cosa  así,  un  entuerto 

semejante,  del  altar 

arranco  á  Adela  aunque  hubier  a 

tenido  que  armar  un  lío 

tremebundo! 
Luis.  Ay,  tio!...  tio!... 

(Y  quién  le  dice  á  esta  fiera?...) 

De  veras? 
Perf.  Pues  no  que  no! 

Luis.      Pero...  y  si  ella  me  quería? 
Perf.     Nada,  no  transigiría! 

Sí,  pues  bonito  soy  yo! 

No  permito  que  me  emboben 

y  evito  los  contratiempos. 
Luis.      Usted  olvida  sus  tiempos... 
Perf.     Mis  tiempos?  De  qué? 
Luis.  De  joven. 

Perf.     No  te  entiendo. 
Luis.  ¿Piensa  usté 

que  no  sé  yo,  entre  otras  cosas, 

las  empresas  amorosas 

que  ha  tenido?  Pues  las  sé. 
Perf.     Cómo?  qué  sabes? 
Luis.  Sí  tal, 

cuando  era  usted  granadero... 
Perf.  Sobrino! 
Luis.  Y  cabo  primero 

de  la  guardia  nacional. 

Cuando  iba  usted  por  la  calle 

arrancando  corazones 

y  luciendo  sus  galones 
y  lo  airoso  de  su  talle... 
Perf.     Me  envidiaba  algún  gandul. 
Luis.       ¡Ya  lo  creo,  y  más  de  cien!  (Con  mimo ) 
Perf.     Y  me  sentaba  muy  bien 

aquella  levita  azul. 
Luis.      Yo  sé  desde  sus  primeros 
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líos...  hasta  el  incidente 

con  la  mujer  de  un  teniente... 

Perf.  ¡Cómo! 

Luis.  De  carabineros. 

Sé  que  allí  cual  alma  en  pena 
buscando  á  su  mal  remedio, 
se  estuvo  usted  dia  y  medio 
metido  en  una  alacena 
de  un  cuarto  poco  decente, 
logrando  con  tal  intento 
no  trabar  conocimiento 
con  el  sable  del  teniente. 

Perf.     ¡Pero  chico! 

Luis.  ¿No  es  verdad? 

Perf.     Qué  lo  sea;  ¿y  eso,  qué? 

Luis.      Nada,  que  deponga  usté 
su  injusta  severidad. 

Perf.     ¿Por  qué?  no  tienes  razón; 

aunque  de  muchacho  he  sido 
como  joven,  aturdido, 
hoy  tengo  la  obligación 
de  velar  por  la  inocencia 
y  estar  al  tanto  de  todo. 

Luis.      Pues  Martin... 

Perf.  ¡De  ningún  modo! 

Luis.      Su  falta... 

Perf,  ¡No  hay  indulgencia! 

Luis.  Mas... 

Perf.  Si  insistes,  llegaré 

hasta  sospechar  de  tí. 
Luis.      Pero  tío... 
Perf.  Haz  punto  aquí, 

pues  jamás  transigiré! 
Luis.      (Pues  señor,  bien...  Yo  quería 

ver  si  con  maña  y  con  arte 

le  ponía  de  mi  parte... 

Maldita  suerte  la  mia!) 
Perf.     ¿Qué  piensas? 
Luis.  Nada;  me  voy 

al  despacho:  necesito 

trabajar. 
Perf.  Á  Martinito 

4 
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le  dirás... 

Luis.  Sí,  sí;  ya  estoy.  (Váse.) 

ESCENA  n. 

D.  PERFECTO. 

Bien\  muy  bien,  Perfeco  amigo! 
Has  estado  en  tu  lugar! 
Que  no  vayan  á  pensar 
que  pueden  jugar  contigo. 
La  verdad  es  que  yo  fui 
de  muchacho  un  calavera, 

y  que...  (Cambiando  de  tono.) 

Fuera  lo  que  fuera, 
como  quien  era  cumplí. 
En  mis  tiempos  sucedían 
de  otra  manera  las  cosas... 
Había  gentes  viciosas, 
pero  al  fin  se  arrepentían: 
que  si  en  su  primera  edad 
tras  los  placeres  marchaban, 
cuando  viejos  se  enmendaban 
de  muy  buena  voluntad. 
Entonces  había  fé; 
pero  hoy  no  la  hay,  no  señor! 
no  se  enmieDda  el  pecador, 
sino  que  dice:  ¿á  mí  qué? 

Y  hay  que  poner  cortapisa 
y  que  levantar  el  palo... 

y  el  hombre  se  ha  hecho  muy  malo, 
y  el  mundo  va  muy  de  prisa. 

Y  si  se  dejan  pasar 

las  cosas  sin  correcctivo, 
señores,  yo  no  concibo 
donde  iremos  á  parar! 

ESCENA  m. 

D.  PERFECTO,  ADELA,  TRINIDAD. 

Adela.    ¡Felices,  querido  tio! 
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Trin.  Felices. 

Perf.  ¡Santos  y  buenos! 

Tarde  amanece. 
Adela  .  No,  tio. 

Hace  tres  horas  lo  nifcnos 

que  estoy  levantada. 
Trin.  Y  yo, 

que  no  he  concillado  el  sueño 

en  toda  la  noche. 
Perf.  ¡Calle! 

¿Ahora  salimos  con  eso? 
Adela.    ¿Estuviste  mala? 
Trin.  No; 

pero... 

Adela.  Vamos,  ya  comprendo. 

Las  contrariedades... 
Perf.  ¡Niña! 
Trin.      ¿Y  qué  he  de  hacer,  si  le  quiero 

y  no  puedo  convencerme 

de  que  sea  tan  perverso 

como  ustedes  aseguran? 
Perf.     Sobrinita,  no  empecemos! 
Trin.      Yo  no  soy  una  chiquilla. 

¿Á  qué  andarse  con  misterios? 

Díganmelo  ustedes  todo 

sin  ambajes  ni  rodeos. 
Perf.     Vamos,  no  hables  de  ese  asunto. 

Despáchate:  ponte  un  velo 

y  haremos  esos  encargos. 
Trin.      Sí,  pero... 
Perf.  Basta  de  peros. 

Cuando  yo  digo  una  cosa! . . . 
Trin.     Usted  sí,  más  yo... 
Perf.  ¡Silencio! 
Trin.     Callaré,  pero  no  extrañen 

ustedes  que  ande  por  dentro 

la  procesión. 
PERF.      (Leve  pausa.  )  ¡Pobrecilla! 
Trin.     ¿Y  tú  le  dijiste  aquello 

á  Luis? 

Adela.  No...  ni  una  palabra. 

Trin.      ¿Ni  una  palabra?  ¡Esto  es  bueno! 
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Le  pillas  en  un  embuste... 
Adela.    Y  yo  humillarle  no  quiero. 

No  se  atreve  á  echar  á  ese  hombre 

de  esta  casa,  y  yo  respeto 

su  debilidad.  * 
Trin.  ¡Echarle! 

Pero  di... 
Adela.  Dejemos  esto. 

Perf.     ¡Hola!  ¡hola!...  ¿secretitos? 
Trin.      No  señor,  no  es  un  secreto: 

es  que  esta  y  Luis... 

ESCENA  IV. 

DICHOS  y  LUIS. 

Luis.  ¿Aquí  todos 

en  conferencia?  ¡Me  alegro! 
¿De  qué  se  tráta? 

Adela.  De  nada. 

Luis.      ¿Van  ustedes  de  paseo? 

Trin.      De  tiendas. 

Luis.  ¿Tiendas  dijiste? 

¡Ay,  tio,  le  compadezco! 

¿Y  tú,  no  Vas?  (Á  Adela.) 

Adela.  Quizás  salga 

después.  ¿Y  tú? 

Luis.  Yo  me  quedo 

á  trabajar;  hoy  es  dia 
de  liquidación,  y  tengo 
que  hacer;  vendrán  mis  clientes, 
y  este,  «compro,»  el  otro,  «vendo,» 
me  ocuparán  todo  el  dia, 

Adela.    Y  entretenido  con  eso 
no  verás... 

Luis.  ¿Á  quién,  Adela? 

Adela.    Á  tu  amiguito. 

Trin.  ¡Al  enfermo!... 

Adela.    ¡Al  de  la  fluxión!... 

Luis.  (¡Qué  tono!) 

No  tal.  El  padecimiento 
no  tiene  nada  de  grave, 
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aunque  en  verdad  es  molesto. 
Perf.     ¡Ejem!  Vámonos. 
Trin.  Sí,  vamos. 

Perf.  Conque... 
Trin.  Hasta  luégo. 

Adela  y  Luis.  Hasta  luégo.  (vánse.) 

ESCENA  V. 

ADELA  y  LUIS. 

Luis.      También  tú... 

Adela.  Voy  á  vestirme. 

Luis.      ¿Vas  á  salir? 

Adela.  Un  momento; 

á  hacer  la  novena. 
Luis.  Bien. 

Pero  ¿qué  tienes?  Te  encuentro 

preocupada. 
Adela.  Aprensiones 

tuyas:  no  pienses  en  ello!  (Váse.) 

ESCENA  IV. 

LUIS. 

¡Algo  tiene  mi  mujer! 

aunque  lo  quiera  ocultar 

no  sabe  disimular. 

Mas  ¿qué  diablos  puede  ser? 

Ningún  motivo  la  he  dado; 

mas  por  si  hace  su  sospecha 

que  se  convierta  en  deshecha 

tempestad  lo  que  es  nublado, 

examinaré  con  calma 

mis  libros,  no  haga  el  demonio 

que  en  mi  empresa-matrimonio 

haga  bancarrota  el  alma. 

Y  ya  que  todo  mortal 

— por  bueno  que  quiera  ser — 

tiene  su  debe  y  su  haber 

en  el  comercio  social, 
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con  la  mayor  diligencia, 

Luis,  por  tu  dicha  trabaja, 

abre  tu  libro  de  caja, 

es  decir,  ve  tu  conciencia. 

Hay  en  él  una  partida 

que  el  capital  compromete 

y  que  me  pone  en  un  brete 

por  si  resulta  fallida: 

la  del  niño. — Ah!  en  aquel  trance 

hice  una  mala  jugada; 

yo  de  mi  vida  pasada 

debí  de  hacer  un  balance, 

y  sin  dar  tregua  á  la  pluma 

saldar  las  cuentas  pendientes 

y  principiar  las  corrientes 

sin  ningún  error  de  suma. 

Que  en  esa  razón  social 

del  matrimonio,  es  tontuna 

penetrar  sin  hacer  una 

liquidación  general. 

No  lo  hice  entonces;  busqué 

en  el  crédito  mi  apoyo 

y  abrí  en  mi  camino  un  hoyo 

en  el  cual  me  sumiré. 

Quise  ocultar  un  entuerto 

y  me  busqué  cien  fracasos... 

Lo  mejor  en  ciertos  casos 

es  jugar  al  descubierto. 

Hoy...  ¿confesaré?  ¡imposible! 

¡con  Adela  y  don  Perfecto! 

¡Él...  tan  honrado  y  tan  recto! 

¡ella...  tan  tierna  y  sensible! 

¡No!  ¡y  el  peligro  está  encima! 

Lo  mejor,  en  mi  opinión, 

es  casar  la  operación 

ofreciendo  alguna  prima. 

Trinidad  esta  ansiedad 

calmará  que  yo  padezco, 

porque  si  á  Martin  le  ofrezco 

la  mano  de  Trinidad, 

me  ayudará  por  la  cuenta 

que  le  tiene;  es  lo  mejor. 
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Y  si  un  dia  su  rigor 
mi  suerte  centraría  ostenta, 
si  al  fin  el  crédito  mió 
va  por  mi  suerte  fatal 
á  la  junta  sindical 
de  mi  mujer  y  mi  tio, 
aguantaré  la  tormenta 
come  sufren  los  que  deben, 
aunque  á  presidio  me  lleven 
por  mi  quiebra  fraudulenta. 

ESCENA  VII 


DICHO  y  MARTIN,  muy  serio. 


Martin.  ¿Se  puede  entrar? 

Luis.  ¡Cielo  santo! 

Martin.  Felices  los  tenga  usted. 

Luís.      ¿Tú  por  aquí? 

Martin.  Yo  en  persona. 

Luis.      ¡Ay  Dios!  ¡Si  Adela  te  ve! 

Martin.  Á  verla  precisamente 

vengo. 
Luis.  ¿Qué? 
Martin.  Quiero  saber 

por  qué  me  miran  tan  mal 
en  esta  casa...  por  qué 
todos  me  fruncen  el  ceño, 
y  de  este  enigma  cruel 
tiene  tu  mujer  la  clave 
y  he  de  hablar  á  tu  mujer. 
Luis.      Pues  eso  es  lo  que  yo  quiero 

evitar. 
Martin.  ¿Tú? 
Luis.  Sí. 
Martin.  No  sé 

por  qué  razón. 
Luis.  No  me  dejas 

que  me  explique... 
Martin.  Tú  eres  quien. 

Luis.      Pues  oye,  por  cosas  graves 
y  que  te  diré  después, 
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me  vi  ayer  tarde  obligado 

á  ir  á  buscarte  y  á  hacer 

que  en  esta  casa,  que  es  tuya, 

jamás  pusieras  los  piés. 
Martin.  Pues  todo  eso  hace  precisa 

una  explicación... 
Luis.  ¿De  qué? 

Martin.  De  lo  que  pasa. 
Luis.  ¡Por  Dios! 

¡Me  vas  á  comprometer! 
Martin.  Yo  quiero  las  cosas  claras. 
Luis.      Y  yo  las  quiero  también, 

mas  no  olvides  que  la  luz 

hace  daño  alguna  vez. 

Si  Adela  sabe... 
Martin.  ¡Que  sepa! 

Adela.    ¡Luis!  (Dentro.) 
Luis.  ¡Silencio! 
Martin.  Pero... 
Luis.  Ten. 

(Sacando  un  pañuelo  y  doblándole  en  forma  d< 
venda.) 

Tú  estás  muy  malo. 
Martin.  Pero,  hombre, 

repara  que  yo  no  sé... 
Luís.      Á  tí  te  duelen  las  muelas. 
Martin.  ¿Qué  han  de  dolerme?  Esto  es 

hacerme  que  sea  cómplice 

de  tu  embuste...  y  no  ha  de  ser. 
Luís.       ¡Mira,  Martin,  que  me  pierdes! 
Martin.  Corriente:  te  perderé; 

así  como  así,  ya  estoy 

acostumbrado  á  perder . 
Luis.      ¿Qué  dices? 
Martin.  No;  nada...  nada... 

(¡Si  supiera...) 
Luis.  V  amos,  ten 

la  bondad...  eres  mi  amigo; 

conque... 

Martin.  (Resignado.)  Tráelo...  ¿Qué  he  de  hacer? 

Luis.      ¡Oh,  gracias! 

Adela.    (Saliendo*)      Muy  buenos  días. 


Martin.  Estoy  á  los  piés  de  usted. 


ESCENA  VIII. 

DICHOS  y  ADELA. 

Adela.    ¡Hola,  Martin!  ¿Cómo  va? 
Martin.  Muy  bien. 
Luís.    (Tosiendo.)  ¡Ejem! 
Martin.  Es  decir... 

cansado  estoy  de  sufrir 

con  estos  dolores. 
Adela.  ¡Ah! 

¿Está  usted  malo? 
Martin.  Sí,  un  poco. 

Adela.    ¿De  las  muelas?  No  sabía 

que  usted,  Martin,  padecía 

de  ese  mal. 
Martin.  (¡Ni  yo  tampoco!) 

Luís.      Á  mí  me  da  compasión 

el  verle. 
Adela.  (  Sí. 

Luis.  Está  rabiando. 

Martin.  ¿Ya  lo  creo...  Me  está  dando 

un  ratito  esta  fluxión! 
Adela.    ¿Y  á  qué  la  achaca? 
Martin.  ¿Que  á  qué? 

La...  achaco...  pues...  francamente. 

(Mirando  á  Luis.) 

Luis.      (Rápido.)  Quizás  si  tomó  el  relente... 

Martin.  ¿El  relente?...  Sí...  Eso  fué. 
Salí  de  casa  de  Arana 
la  otra  noche  muy  temprano, 
y  me  fui  con  Bej araño 
un  rato  á  la  Castellana. 
Corría  un  viento  sutil 
de  esos  de  justo  renombre, 
de  los  que  matan  á  un  hombre 
y  no  apagan  un  candil. 
Y  allí... 

Adela.  ¡Vaya!  ..  ¡Está  probado! 

Bien  la  causa  se  revela; 


-  58  — 


le  pasó  el  viento  una  muela. 
Martin.  Todas  me  las  ha  pasado. 
Adela.    Aunque  soy  buena  cristiana 

no  me  da  usted  pena... 
Martin.  Pero.  . 

Adela.    Marcharse  en  el  mes  de  Enero 

de  noche  á  la  Castellana! 

Vamos,  ¿á  quién  se  le  ocurre? 
Martin.  Dice  usted  mucha  verdad, 

pero  á  veces  la  amistad 

es...  muy  tonta,  y  no  discurre. 

Bej  araño  se  empeñó 

y  yo  no  puse  reparo. 
Adela.    ¡Oh!  pues  le  va  á  costar  caro. 

LUIS.        (Ap.  á  Martin.) 

(Hablas  mucho...  ¡chilla!) 


Martin. 

Luis. 

Martin. 

Luis. 
Martin. 
Adela. 
Martin. 

Adela. 


Martin. 

Adela. 

Martin. 

Adela. 

Martin. 

Adela, 


Luis. 
Martin. 

Adela. 


(Con  exageración  cómica.)  ¡Oh! 

¿Aprieta? 

¡No  hay  quien  resista 
este  dolor!... 

¿Es  horrible? 
¡Huy!  ¡espantoso!  ¡insufrible! 
¡Ya!  ¡ya!  Si  salta  á  la  vista. 

Y  es  lo  peor,  que  no  hay  medio 
de  poderlo  mitigar. 

¿Que  no?  (¡  Vamos  á  probar!) 

(Sacando  un  frasquito  de  un  seereter.) 

Aquí  tiene  usted  remedio. 
Ningún  calmante  supera 
á  este. 

¿Sí? 

Basta  una  gota. 

Y  ¿qué  es  esto? 

Creosota. 
(Pues  es  una  friolera.) 
En  seguida  va  á  notar 
alivio...  frótese  usté. 

(Dándole  un  algodón  empapado  en  creosota.) 
VamOS...  (Á  Martin.) 

(ap.)  (¡Pero  no  ves  que 
me  voy  la  boca  á  abrasar!) 
Pero... 
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Luis.  Toma  el  algodón. 

Martin.  (¡Este  Luis  me  compromete! 
Mas... 

Martin.  ¡Me  pones  en  un  brete.) 

Adela.    ¿Qué?  ¿No  es  cierta  la  fluxión? 
Luís.      ¡Cómo!  Pues  no  lo  ha  de  ser? 

(MTrando  á  Martin.) 

Martin.  Eso  es  lo  que  yo  quisiera, 
Adela,  que  no  lo  fuera. 

ADELA.     Entonces...  (Presentándole  el  algodón  ) 

Martin.  Va  usted  á  ver. 

(Toma  el  algodón  y  se  frota  rápidamente  con  él 
las  encias.) 

¡Dios  mió,  qué  atrocidad! 

¡Mi  boca  está  hecha  una  fragua! 

¡Agua!  por  Dios...  ¡Denme  agua! 
Adela.    (Paga  tu  complicidad.) 

(Alto.)  ¿No  se  le  calma  el  dolor? 
Martin.  Sí,  sí...  mucho. 
Luis.  Bien  decía 

Adela. 

Adela.  Yo  bien  sabía 

que  no  hay  remedio  mejor. 
Martin.  ¡Huy! 
Luis.  ¿Qué  tienes? 

Martin.  ¡Que  me  abraso! 

Este  maldito  calmante... 
Adela.  Se  le  pasará  al  instante. 
Martin.  Sí,  pero... 

Adela.  No  haga  usted  caso. 

Martin.  ¿Cómo,  si  no  puedo  más? 
Luís.      ¡Pobrecillo!  Échate  aquí 

SL  quieres  Un  ratO.  (Señalando  un  sofá.) 

Adela.  Sí. 
Luis.      Durmiendo  descansarás: 

¿no  es  eso? 
Adela.  Bien  discurrido. 

MARTIN.    No  Sé...  SÍ.. .  (Mirando  á  Adela.) 

Adela.  Siga  el  consejo 

de  Luis. 
Martin.  Mas... 
Adela.  Dormir  le  dejo. 
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Martin.  (Ap.)¡ (Aunque  no  hubieras  venido! . . .) 

Adela.    ¡Ah!  Luis...  en  la  vecindad, 
según  me  dijo  el  portero, 
hay  un  muchacho  barbero 
que  tiene  una  habilidad 
para  sacar  muelas... 

Martin.  ¿Sí? 

Adela.    Si  usted  quiere,  ahora  al  bajar 
puedo  mandarle  avisar 
y  al  momento  vendrá  aquí. 

Luis.      Si  este... 

Martin.  (Rápido.)  No  es  preciso,  Adela: 
no  quiero  que  se  moleste. 
(ap.)  (Á  que  el  enredo  de  este 
me  va  á  costar  una  muela?) 

Adela.    Bien.  Hasta  luégo.  ¡Ah!  si  usté 
quisiera  más  creosota... 

Martin.  No,  no,  me  bastó  una  gota. 
Gracias,  ya  me  aliviaré. 

Adela.   Vea  usted  que  yo  me  esmero... 

Martin.  Se  lo  agradezco  en  el  alma. 

Adela.    Y  si  el  dolor  no  se  calma 

acuda  usted  al  barbero,  (váse.) 


ESCENA  VIII. 

DICHOS  menos  ADELA. 

MARTIN.   (Muy  enojado  y  dirigiéndose  á  Luis  en  ademan 
trágico.) 

Señor  don  Luis  de  Al  varado, 
mi  amigo  noble  y  leal, 
dígame  usted  con  franqueza 
si  se  puede  sufrir  más: 
y  dígame  usted  si  es  justo 
y  equitativo  y  moral 
que  por  tapar  picardías 
de  su  juvenil  edad,  * 
este  pobre  ciudadano 
vea  en  peligro  su  paz, 
su  porvenir,  su  alegría, 
su  amor,  su  felicidad, 
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y  hasta  su  sola  riqueza., 
su  salud  individual. 
Luis.  Adela... 

Martin.  ¡No  hablemos  de  ella!  1 

¡Me  ha  dado  un  rato  que  ya! 
Lüis.      Mi  pobre  mujer  lo  ha  hecho 

con  muy  buena  voluntad.  \ 
Martin.  Es  claro;  y  tú  la  azuzabas. 
Luis.      Hombre,  por  disimular.  > 
Martin.  Pues  mira,  tus  disimulos 

á  la  cara  me  saldrán. 
Luis.  Pero... 
Martin.  Lo  dicho. 

Luis.  Yo  creo  -  .3 

que  aquí  lo  más  natural 

es  que  tú,  para  que  todos 

podamos  vivir  en  paz, 

dejes  por  un  par  de  meses 

de  venir  á  vernos. 
Martin.  ¡Ali! 

¿conque  me  echas  de  tu  casa? 
Luis.      Pero,  Martin... 
Martin.  ¿Qué  amistad 

es  la  tuya?  ¡Para  esto, 

para  este  pago  fatal  % 

hice  tantos  sacrificios! 

¡Ingrato! 
Luis.  Calma  tu  afán. 

Se  cierne  sobre  nosotros 

una  densa  tempestad,  • 

y  es  lo  mejor  refugiarse 

en  su  puesto  cada  cual.  1 

Pero  no  temas,  Martin, 

la  tormenta  pasará, 

y  dentro  de  breves  dias 

podrás  volver  á  este  hogar, 

donde  esperarán  tu  vuelta,  ■ 

llenos  de  inquietud  y  afán, 

con  tu  amigo  que  te  quiere 

tu  adorada  Trinidad. 
Martin.  ¿Qué  me  dices? 
Luis.  Que  es  seguro 


• 
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Martin. 


Luis. 


Martin. 
Luis. 

Martin. 

Luis. 

Martin. 

Luis. 

Martin. 

Luis. 


que  al  fin  se  disparará 
de  Adela  y  de  don  Perfecto 
la  sospecha  pertinaz, 
y  que  entónces... 

¡Ay  querido! 
qué  lenitivo  me  das, 
tan  oportuno,  tan  sabio, 
tan  dulce,  tan  eficaz. 
Pues  qué,  ¿pensabas  que  yo 
te  había  de  abandonar 
en  tu  desgracia?  No,  hijo, 
los  amigos  ¿á  qué  están? 

¡Oh,  gracias!  (Se  abrazan.) 

Oye,  y  si  sabes 

algo... 

Te  comprendo.  ¡Ya! 
Me  lo  escribes. 

Por  supuesto. 

Y  yo... 

Tu  me  avisarás 
cuándo  he  de  venir. 

¡Es  claro! 

(Vuelven  á  abrazarse.) 

Ahora  estaremos  en  paz.  (Ruido  fuera.) 


ESCENA  IX. 


DICHOS  y  PASCUAL. 


Pasc.  ¡Señorito! 

Luis.  ¿Qué  sucede? 

Pasc.      Sucede  que  ahí  fuera  está 

UDa  mujer  que  pregunta 

por  usted. 
Martin.  Otro  desmán? 

Alguna... 
Luis.  ¿Quieres  callarte? 

Yo  soy  un  hombre  formal. 

Quizás  sea  una  cliente. 
Pasc.      ¿Qué  la  digo? 

Luis.      1  Hazla  pasar,  (váse  Pascual.) 

¿Conque  quedamos  en  eso?  (Á  Martiu.) 
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Martin.  Pero,  hombre... 

Luis .  Pronto  vendrás . . . 

otra  vez...  y  ya  sin  miedo... 
Martin.  Adiós. 

TORIBIA.  ¿Se  puede?  (En  el  umbral  de  la  puerta.) 

Luis.  ¿Quién? 
Martin.  (Aterrado.)  ¡¡Ah!! 

(Al  volverse,  para  salir,  ve  á  Toribia  que  entra  por 
la  puerta  del  foro.) 

ESCENA  X. 

DICHOS  y  TORIBIA,  con  marcado  acento  asturiano. 

Martin.  (Ap.)  (Dios  eterno!) 

Toribia.  (viéndole.)  ¡Dun  Martin! 

Si  cuando  yo  lu  decía! 
Martin.  Esta  es  el  ama  de  cria 
•   que  tiene  tu  chiquitín. 
Luís.      ¡Ah!  Dios  mió,  ¿qué  sucede? 

(Asustado.)  ¿Y  el  niño? 
Toribia.  Sanu  y  robusto. 

Luis.      Nos  ha  dado  usté  un  susto 

al  entrar,  horrible. 
Toribia.  ¡Puede! 
Martin.  (¡Santo  Dios!  ¿qué  va  á  pasar? 
Luis.      (Esto  solo  me  faltaba!) 
Toribia.  ¿Conque  usted  nun  me  esperaba?  (Á  Martin.) 
Martin.  ¿Yo?  ¡qué  había  de  esperar! 
Toribia.  Ayer  trempranin  llegué 

y  fui  á  su  casa  al  momentu. 

Volví  otra  vez  y  otras  cientu, 

pero  nunca  le  encontré. 

Un  mozo  de  mió  país, 

fiju  de  Pedro  Rodero 

que  sirve  de  camarero 

en  el  café  de  San  Luis, 

me  dixu  que  cunocía 

á  un  su  amigo...  á  este  señor, 

y  que  en  la  calle  Mayor 

xunto  á  una  tienda  vivía 

donde  venden  terciopelos 

y  rasus  y  esos  enseres 
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que  aquí  llevan  les  mulleres 

arrastrando  pe  los  suelos, 

y  que  el  señor  me  diría 

les  señes  de  usté,  y  así 

víneme  y  pues  le  hallo  aquí, 

bendigo  la  suerte  mia. 
Martin.  (¡Horror!  Á  ver  si  consigo... 

pero  es  mi  sino  fatal! 
Toribia.  ¡Ay,  señurito!...  qué  mal 

se  ha  portado  usted  conmigo, 
Martin.  ¡Huy!  ¡huy! 
Luis.  ¡Baje  usted  la  voz! 

(Con  miedo  á  Toribia.) 

Martin.  Si;  si  se  enteran... 

Luis.  ¡Dios  santo! 

Toribia.  ¡Yo  que  le  quería  tantu! 

(Con  exageración  cómica.) 

Luís.      ¡Esta  mujer  es  atroz! 
Toribia.  Si  supiera  usted...  (a.  Luís.) 
Martin.  (Rápido.)  Más  vale 

que  suprima  usted... 
Toribia.  Non;  quiero 

decirle  á  este  caballero 

lo  que  ya  á  mi  boca  sale. 
Martin.  Pero... 

Luis.  Hablaremos  después, 

Martin.  Vamos.  (Si  habla  me  divide.) 
Toribia..  A  una  muller  que  non  pide 

más  que  ese  cortu  interés 

de  doce  duros  mensuales, 

¡y  tenella  abandonada! 

¡No  habela  mandado  nada 

en  trece  meses  cabales! 

(Martin  se  deja  caer  con  desaliento  en  una  butaca. 
Luis  se  manifiesta  muy  asombrado.) 

Luis.      ¿Qué  dice  usted? 

Toribia.  ¡Qué  he  pavsadu 

les  de  Cain!  ¡Jesucristo! 

Vamos,  si  en  mi  vida  he  visto 

un  hombre  tan  desalmadu! 
Luis.  ¡Cómo! 

Martin,  (á  Toribia.)  ¡Vámonos  de  aquí! 
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Luis. 
Martin. 


Más- 


Luis. 


Nos  va  á  comprometer 
esta  estúpida  mujer, 
Si  alguno  se  entera... 

Sí... 


Mas  yo  quiero  averiguar... 

MARTIN*.   (Haciendo  á  Toribia  señas  de  que  calle.) 

Pero,  hombre,  ¿por  qué  te  empeñas? 
Toribia.  Aunque  usted  me  faga  señas 


contar  ese  cuento  ahora. 
No  comprende  usted,  señora, 
que  si  se  entera  la  gente... 

Toribia.  Que  se  entere,  ¿y  á  mí  qué? 

Martin.  Pero,  hombre... 

Luís.  Hable  usted  bajito. 

Toribia.  Pues  oiga  usted,  señorito... 


aunque  se  avergüence  usté.  (Por  Martin.) 
Con  mi  madre  y  con  mi  tia 
entregada  á  las  faenes 
del  campo,  en  Onís,  sin  penes 
yo  inocente  en  paz  vivía. 
Cuatro  vaquiñas  y  un  prado 
formaban  nuestro  caudal, 
y  non  se  pasaba  mal 
con  la  yerba  y  el  ganado. 
Yo,  como  más  fortachona 
les  aldees  recorría 
y  queso  y  leche  vendía 
para  comprar  la  borona. 
Un  dia,  ocupada  en  estu, 
hasta  el  Infiestu  llegué 
y  mi  desgracia  toqué 
apenas  llegué  al  Infiestu; 
que  allí  un  mozu^-Pepe  Flores — 
me  encontró  xunto  á  la  fuente, 
y  al  verme  tan  inocente 
comenzó  á  hablarme  de  amores. 
Yo  le  dixe:  «Quita  allá,» 
y  él  me  dixo:  «Ven  aquí,» 


Martin. 


non  me  tengo  de  callar. 
Sepa  usted... 

No  es  pertinente 


5 
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y  yo  que  «o,  y  él  que  sí, 
y  él,  veremos,  y  yo  \quiá\ 

Y  al  fin  con  mucha  frescura 
le  dixe:  «Debes  saber 

que  el  que  me  atrape  ha  de  ser 
por  en  delante  del  cura. 

Y  nos  casamos,  que  allí 
por  entre  aquellos  castaños 
se  estilan  ménos  engaños 

y  más  concencia  que  aquí. 

Mi  Pepe,  al  mes,  se  marchó 

á  América  á  trabajar 

por  si  pudía  xuntar 

unos  cuartejos,  y  yo 

por  ganar  mi  subsistencia, 

vine  aquí  á  todo  correr 

é  hice  un  anuncio  poner 

luégo  en  La  Correspondencia, 

que  ponía  lo  que  ponen 

todos,  es  decir:  «Nodrtea 

asturiana  y  primeriza 

con  personas  que  la  abonen.» 

Y  al  punto,  al  dia  siguiente 
á  casa  de  mi  patrona 

fué  en  mi  busca  una  persona 
al  parecer  muy  decente. 
Era  el  señor.  Un  chiquillo 
llevaba  bastante  enteco... 
recuerde  usted,  sí,  muy  seco, 
señor,  y  muy  amarillo. 
Díxome  que  á  mi  país 
me  fuera,  y  dixe  que  bien; 
y  al  otro  dia  en  el  tren 
marcheme  á  Cangas  de  Onís. 
Al  principiu  non  fué  mal, 
todos  los  meses  mandaba 
el  dinero  y  non  faltaba 
nada,  ni  siquiera  un  real. 
Después  pasaron  dos  meses, 
y  siete  y  doce  pasaron 
y  á  mi  poder  no  llegaron 
esos  cortos  intereses. 


El  maestro  del  llugar, 
padre  de  mi  prima  Marta, 
escribió  carta  tras  carta 
mas  non  quiso  contestar. 
Yo  entonces  perdí  la  calma, 
non  perdono  el  que  callase: 
non  tener  dinero,  pase, 
pero  no  non  tener  alma. 

Luis.      ¿Qué  es  es  esto?  (Á  Martin.) 

Martin.  ¿Yo? 

Luis.  ¡Desgraciado! 
respóndeme,  te  lo  exijo. 

Martin.  ¡Luis! 

Luis.  ¿Qué  has  hecho  de  mi  hijo? 

¡Contesta! 

Martin.  ¡Me  lo  he  jugado! 

Luís.      ¡A.h!  ¡Tunante! 

Toribia.  ¡Pobre  niño! 

Non  tiene  padre  nin  madre 
nin  perrito  que  le  ladre, 
pero  en  mí  tendrá  cariño. 
Esto  dixe  al  chico  un  día, 
dándole  besus  y  abrazus, 
y  el  probé  echóme  los  brazus. 
Yo  creo  que  me  entendía. 

Luís.  ¡Infeliz! 

Martin.  (¡Soy  un  impío!) 

Toribia.  Luégo  el  tiempo  pasó  huyendo. 
Mientres  se  fué  manteniendo 
el  muchacho  con  lo  mío , 
no  había  que  molestar 
á  quien  non  me  quiso  oir; 
mas  luégo  empezó  á  pedir 
lo  que  yo  non  puedo  dar . 
Y,  vamos,  por  eso  vengo 
á  entregar  á  usted  su  cría. 

Martin.  No,  no,  mil  gracias,  no  es  mia. 

Luís.      ¡No  sé  cómo  me  contengo! 

Toribia.  ¿Cómo  que  no  es  suya? 

Martin.  ¡Pues! 

Toribia.  ¿Y  usted  qué  dice?  (Á  Luis.) 

L.uis.  Quo  no. 
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Tombía.  ¿De  veras? 

Martin.  Lo  digo  yo. 

Toribia.  Pues  entonces  ¿de  quién  es? 

LUIS.        Tome  USted.  (Dándole  dinero.) 

Toribia.  ¡Cuánto  dinero! 

Luís.      ¿Dónde  vive  usted? 
Toribia.  Yo  vivo 

en  la  calle  del  Olivo, 

número  trece,  tercero. 
Luis.      Pues  vaya  usted  y  no  vuelva 

nunca  por  aquí.  Yo  iré 

á  verla  y  ya  le  diré 

lo  que  del  niño  resuelva 

el  padre. 
Toribia.  Bien. 
Luis.  Al  instante 

márchese;  estoy  azarado... 
Toribia.  Bueno;  me  voy  de  contado, 

mas  recuerde  que  bastante 

sufrí  ya,  y  séame  fiel.. 

¡Ah!  si  el  padre  que  al  olvido 

le  dió,  non  quiere... 
Luis.  ¡Entendido! 

Yo  me  quedaré  con  él. 
Toribia.  ¡Premie  su  buen  corazón 

el  cielo! 

Martin.  (¡Qué  atrocidad! 

Aún  dirá  que  es  caridad 

cumplir  con  su  obligación.) 
Luis.  Conque. 
Toribu.  Abur. 
Luis.  No  vuelva  más. 

Toribia.  Está  bien. 
Luis.  Confíe  en  mí, 

que  ya  iré  yo  por  allí. 
Martin.  Yo  también  me  voy. 
Luís.  ¿Te  vas? 

Espera:  se  necesita 

una  explicación. — Adiós.  (Á  Toribia.) 

Tenemos  que  hablar  los  dos.  (Á  Martin.) 
Toribia.  ¿Conque?... 
Luis.  Sí. 
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Pasc.     (Muy  asustado.)   ¿La  señorita! 
Ya  ha  entrado. 

ESCENA  XI. 

DICHOS,  ADELA,  PASCUAL. 

Adela,    (ai  ver  á  Martin.)  ¿Aquí  todavía? 
Luis.      (¡Gran  Dios!  ¿qué  va  á  suceder 

si  se  entera  mi  mujer?) 
Adela.    ¡Qué  veo!  ¡Un  ama  de  cria! 

¡Luis! 

Luis.  ¡Mi  bien! 

Toribia.  ¡Una  señora! 

Adela.    ¿Quién  es?  (Á  Luis.) 

LUIS.        (Después  de  dudar  un  momento.) 

Esa...  una  cliente 

de  lo  más  impertinente. 

Me  tiene  aquí  hace  una  hora. 
Adela.   ¿Una  cliente? 
Luis.  Quería 

entregarme  obligaciones 

y  venderme  unos  cupones. 
Adela.    Pues  nunca  sospecharía 

que  esa  mujer...  ¡Y  es  muy  guapa! 

¡Y  su  traje  es  muy  bonito! 
Luis.      Y  tiene  un  capitalito! 
Martin.  (¡Lo  que  es  de  esta  no  se  escapa!) 
Luis.      Conque  voy  con  tu  permiso 

á  despacharla.  (Á  Toribia.)  Me  quedo 

con  él. 
Toribia.  ¿Sí? 

Martin.  (¿Qué  nuevo  enredo?) 

Toribia.  ¡Me  alegro! 

Luis.  Pero  es  preciso 

que  se  lo  lleve  á  su  casa 

unos  dias...  Mandaré 

á  recogerle. 
Toribia.  Haga  usté 

que  sea  pronto.  Se  pasa 

el  tiempo...  y  yo... 
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Luis.  Sí,  enterado. 

Tombía.  Verá  usté  qué  satisfecho 
queda  el  padre. 

ADELA.     (Con  sorpresa.)  ¿Qué? 

Tombía.  Está  fecho 

el  muchacho  un  potentado, 

frescu  como  una  manzana. 

;Si  usted  lu  viera,  señora! 
Adela.    Pero  usted,  ¿no  es  tenedora? 
Tobibia.  ¿Yo?  non  tal:  soy  asturiana. 
Adela.    ¿No  tiene  usted  fondos? 
Tombía.  ¿Qué? 
Adela.    ¿Si  no  tiene  usted  acciones 

del  Banco,  treses...  cupones?... 
Toribia.  ¡Ay,  señora!  yo  non  sé. 
Luis.      (¡Dios  mió!) 
Adela,    (á  Luís.)      ¿Pues  no  decías?... 
Luís.      (Con  enojo.  )  ¿Qué  sabe  ella,  si  no  entiende? 
Adela,    (á  Toribia.)  Pero  usted,  vende  ó  no  vende? 
Toribia.  ¿El  qué?  ¿el  niño?  ¡No  en  mis  dias! 
Adela.    ¿El  niño? 
Toribia.  ¡Pues  claro  está! 

Adela.    Dí,  Luis,  ¿qué  bromas  son  estas? 
Luís.      (¡Se  cayó  la  casa  acuestas!) 
Adela.    Usted  me  lo  explicará.  (Á  Toribia.) 
Toribia.  Al  punto. 

ESCENA  XII. 
dichos,  trinidad,  d.  perfecto. 


TRIN.  (Entrando.)  ¡Adela! 

ApELA.  (Á  Toribia.)  ¡Chist! 

(Á  Trinidad.)  ¡Vete! 

T^rin .  Pero,  hermana... 

Adela.  ¡Te  lo  ruego! 

Trin.  ¡Parece  cosa  de  juego! 

Adela.  Espera  en  mi  gabinete. 

Trin .  Tanto  mis terio . . . 

Adela.  Es  forzoso. 

Trin.  Pues  yo... 

Adela.  ¡Márchate! 
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Triin. 

(Yéndose.)                      ¡DÍOS  IÍ1Í0 ! 

Adela. 

Usted  espérese,  tio. 

yA.  LuiS.^  Cill  tí&ltJ  lldllLc  t/SpaulUSU, 

¿qué  vas  á  decir? 

Luis. 

No  sé. 

Martin. 

uonnesa. 

Luis. 

¡Nunca! 

Martin. 

No  puedes 

mentir  más. 

Adela. 

Callen  ustedes. 

Perf. 

¿Qué  ocurre? 

Adela. 

Ya  verá  usté. 

TORIBIA. 


Luis. 

Adela. 

Toribia. 


Adela. 
Toribia. 
Martin. 
Luis. 

Perf. 

Adela. 

Perf. 

Toribia. 

Luis. 
Toribia. 

Perf. 


Martin 


Vamos,  hable  sin  empacho  (Á  Toribia.) 

y  no  nos  oculte  nada. 

Pues  bien,  yo  estuve  encargada 

de  la  cria  de  un  muchacho. 

Cumplida  mi  obligación 

vine  á  entregarle  á  su  padre; 

mas  ni  el  padre  ni  la  madre 

saben  lo  que  es  corazón. 

(¡Por  vida  de¡) 

¿Pues  qué  pasa? 
¿Qué  pasa?  Que  en  Madrid  entra 
con  muy  mal  pie,  pues  no  encuentra 
padre  ni  madre  ni  casa. 
¡Qué  infamia! 

¿Verdad  que  sí? 

¡Luis! 

¡Silencio  por  favor! 
No  sé  por  qué  da  el  Señor 
hijos  á  padres  así. 
Conque  su  padre  rehusa... 
Pues  si  nadie  de  él  se  encarga... 
Á  la  corta  ó  á  la  larga 
tendré  que  echarlu  á  la  Inclusa. 
(¡Á  la  Inclusa!) 

Sentiría 
tener  que  hacerlo. 
(Á  Martin.)  Pero,  hombre, 

permita  usted  que  me  asombre 
al  mirar  su  sangre  fria. 
¡Mi  sangre  fria!, 


Perf.  ¡Esa  paz 

que  usted  ostenta  me  altera! 
¡aunque  sea  un  calavera, 
nunca  le  creí  capaz 
de  una  acción  tan  espantosa! 

Martin.  ¿Qué  colige  usted? 

Perf.  Colijo 

que  el  que  abandona  á  su  hijo 
es  capaz  de  cualquier  cosa. 

Martin.  Pero  usted  cree... 

Perf.  ¡Yo  creo 

lo  que  veo! 

Martin.  ¡No  señor! 

Perf.     ¡Este  hombre  tiene  el  valor 
de  desmentir  lo  que  veo! 

Martin.  Mas... 

Adela.  Basta;  ya  lie  comprendida 

que  atropellándolo  todo 
usted  abusa  de  un  modo 
criminal  de  mi  marido» 

Martin.  ¿Qué  yo  abuso? 

Adela.  Sí,  Martin. 

Luis  es  bueno  y  es  su  amigo; 
pero  desde  ahora  le  digo 
que  esto  debe  tener  fin. 

Martin.  Pues  bien,  señora,  ya  me  hallo, 
en  el  caso  de... 

Luis.      (Ap.  á  Martin.)  (¡Por  Dios! 

¡Si  hablas...  hablamos  los  dos; 
y  si  te  callas...  me  callo! 

Martin.  ¿Qué  quieres  deeir? 

Luis.  Que  cliento 

que  juegas  y  que..» 

Martin.  ¡Dios  mió?, 

¡Luis!... 

Luis.  Y  si  lo  sabe  el  tio 

no  te  da  el  consentimiento.) 

Perf.     Si  el  hombre  rinde  tributo, 
por  su  mal,  á  las  pasiones, 
puede  atenuar  sus  acciones. 
Usted  recoja  ese  fruto 
de  su  loco  desvarío..» 
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Martin.  ¡Yo! 

Adela. 

Luis. 


Sí. 


Lo  hará  sin  tardar. 


Martin.  (Ap.  á  Luis.)  (Hombre,  ¿me  vas  á  cargar 

con  un  chico  qué  no  e?  mió? 
Luís.      Aguanta  la  tempestad, 

y  sácame  de  este  apuro. 
Martin.  Pero... 

Luis.  Si  lo  haces  te  juro 

casarte  con  Trinidad. 
Martin.  ¿De  veras? 
Luís.  ¡Confía  en  mí!) 

PERF.       ¿Y  bien?  (Á  Martin.) 

Adela,  (á  Luís.)  ¿Qué  le  estás  diciendo? 

Luis.  ¿Yo?  Le  estaba  convenciendo. 

Adela.  ¿Y  lo  has  conseguido? 

Luis.  Sí. 

Adela.  De  modo  que... 

Luis.  Trabajillo 

me  costó,  mas  no  fué  en  vano. 

Adela,  (á  Luís.)  ¡Ah!  ¡muy  bien! 

Perf.  (á  Martin.)  Venga  esa  mano. 

Martin.  Gracias. 

Luis.  Martin  no  es  un  pillo. 

Adela,  (á  Luís.)  De  modo  que  ahora  al  momento 


recogerá... 


Luis. 
Toribia. 


¡Bah!  ¡en  seguida! 


Martin. 
Luis. 
Martin. 
Adela. 


Voy  por  él  de  una  corrida 
á  mi  casa. 

(Á  Luis.)  ¿Estás  contento? 
¡Gracias! 


¡Adela!  (Saludándola.) 


(id.)  Martin, 
me  ha  hecho  en  verdad  buen  efecto 
su  decisión. 


Martin. 
Toribia. 
Perf. 


¡Don  Perfecto! 


Muy  bien. 


¡Al  cabo  y  al  fin 


Adela. 

Toribia. 

Martin. 


triunfa  la  moral  cristiana! 
Adiós. 


¿Nos  vamos? 


(¡Yo  emigro!) 
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(Esto  con  mucha  animación,  al  fondo.) 

Luis.       (Hoy  se  conjuró  el  peligro; 

pero  y  mañana...  j mañana!...) 

(Cayendo  en  una  butaca  ó  paseándose  astada- 
mente.) 


FIN  DEL  ACTO  SEGUNDO. 


ACTO  TERCERO. 


La  misma  decoración. 


ESCENA  PRIMERA. 


ADELA  y  LUIS,  entrando  por  la  puerta  d"el  foro. 

Adela.    ¿Tan  pronto  de  vuelta? 
Luis.  Sí: 

se  hacen  muy  pocos  negocios. 

Aunque  la  Bolsa  está  en  alza 

temen  muchos  que  los  fondos 

den  un  bajón  de  repente 

y  entónces  el  trueno  gordo 

para  los  incautos.  Pero 

dejemos  esto.  Supongo 

que  habrás  mandado  que  enganchen 

á  las  cuatro. 
Adela.  No,  Leoncio, 

el  cochero,  tiene  un  hijo 

muy  enfermo  y... 
Luis.  ¡Pobre  mozo! 

Adela.    Dice  que  el  niño  se  muere, 

y  yo,  vamos,  cuando  oigo 

ciertas  cosas... 
Luis.  Lo  comprendo. 

Adela.    Y  á  más  que  fuera  horroroso 
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Luis. 
Adela. 

Luis. 

Adela. 

Luis. 

Adela. 

Luis. 

Adela, 
Luis. 
Adela. 
Luis. 


Adela. 
Luis. 
Adela. 
Luis. 


Adela. 
Luis. 

Adela. 


Luis. 

Adela. 
Luis. 


Adela. 


hacer  que  ese  hombre  dejara 
su  hogar. 

Eres  un  tesoro. 
¡Me  acuerdo  tanto  del  niño 
de  tu  amigo! 

¿Sí?  ¿Pues  cómo? 
Martin  es  tan... 

Le  calumnias. 

Tú  crees?... 

Martin  está  chocho 
con  el  chiquillo. 

¿De  veras? 
¡Gomo  es  tan  bonito  el  rorro! 
Pero  tú,  ¿cómo  has  sabido?... 
Por  casualidad.  Há  poco 
me  encontré  al  ir  á  la  Bolsa 
á  Martin. 

¡Ya! 

¡Está  hecho  un  bobo! 
¡Cuánto  me  alegro! 

Repito 

que  el  muchacho  es  un  pimpollo. 
Con  una  boca...  ¡qué  boca! 
Con  unos  ojos...  ¡qué  ojos! 
¡y  unas  mejillas  de  grana 
y  unos  cabellos  de  oro! 
¿Conque  es  tan  guapo? 

¡La  efigie 

de  su  padre! 

Poco  á  poco, 
que  Martin  no  es  para  tanto: 
y  en  cuanto  á  lo  rubio... 

(¡Ah,  tonto!) 
Todos  los  niños  son  rubios. 
Los  hay  morenos  preciosos. 
Pero  lo  que  más  me  gusta 
es  su  talento;  en  Agosto 
cumplió  tres  años  y  ya 
dice  «papá.» 

De  ese  modo 
ántes  de  cumplir  los  veinte 
ni  Castelar! 


Luis. 


Adela. 


Luis. 


Adela. 


Luis. 
Adela. 


Eso  es  poco. 
¡Ni  Cicerón,  ni  Demóstenes, 
esas  lumbreras  del  foro! 
No  sabes  cuánto  me  gusta 
oirte,  pues  en  el  fondo 
de  mi  alma  sospechaba 
que  tu  amigo  fuera  sordo 
á  las  voces  del  cariño 
paternal. 

Oh!  yo  conozco 
á  Martin  desde  pequeño 
y  sé  que  tiene  buen  fondo. 
Pues  mira,  yo  he  dado  un  paso 
que  ahora  me  avergüenza  un  poco, 
pues  no  te  pedí  permiso 
para  darlo,  mas  supongo 
que  tú  querrás  perdonarme 
en  gracia  de  mis  propósitos. 
¿Qué  has  hecho? 

No  me  preguntes, 
que  has  de  saberlo  muy  pronto. 


ESCENA  II 


DICHOS  v  PASCUAL. 


Pasc.  ¿Señorita? 

Adela.  ¿Qué? 

Luis.  ¿Qué  pasa? 

¡Vamos,  habla! 

Pasc.  Que  está  ahí 

el  ama  aquella  que  vino 
en  busca  de  don  Martin, 
y  quiere  hablar  con  usted. 

Adela.    Dila  que  entre,  (váse  Pascual.) 

Luis.  (¡San  Dionis! 

¡Y  yo  que  la  dije  anoche 
que  se  marchase!  ¡Ay  de  mí!) 
(Alto.)  ¿Pero  vas  á  recibirla? 

Adela.    La  he  mandado  yo  venir... 

Luis.  ¿Tú? 
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Adela.  ¡Para  informarme! 

Luis.  ¡Ah,  vamos! 

Esto  era  lo  que... 
Adela.  Sí,  sí. 

Luis.      (¡Debo  estar  como  figura 

escapada  de  un  tapiz!) 

ESCENA  IIT 


LOS  MISMOS  y  TORIBIA. 

Toribu.  ¿Dan  su  permiso? 

Adela.  Adelante. 

Toribia.  ¿Cómo  va? 

Adela.  ¡Muy  bien! 

Toribia.  ¡Don  Luis! 

¿Cómo  está? 
Luís.      (Serio.)       ¡Muy  bien! 
Toribia.  Pues  yo... 

á  juzgar  por  el  cariz... 
Luis.      ¡Pues  no  señor!  estoy  bueno! 

¡Muy  bueno! 
Toribia.  Bien,  porque...  en  fin.. 

cuando  no  hay  salud...  Estamos... 
Luis.      Ocupadíslmos  y... 
Toribia.  Non  quiero  que  se  incomoden. 

Pero  me  obligó  á  venir... 

la  señora...  y  non  me  pesa...  (Llorando.) 

¡Ay!  ¡Soy  lo  más  infeliz! 
Adela.    ¿Pues  qué  la  sucede? 
Toribia.  ¡Á  nadie 

le  sucede  lo  que  á  mí! 
Adela.    No  entiendo. 
Luís.      (Tosiendo.)  ¡Ejem! 
Toribia.  ¡Para  esto 

vine  de  Cangas  de  Onís, 

exponiéndome  á  romperme 

algo  en  el  fierro-carril! 

Sacrifique  usted  su  vida, 

pásese  usted  sin  dormir 

ninguna  noche  en  tres  años, 

non  tenga  un  maravedí, 
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abandone  usted  la  siega 
y  obligue  usted  á  salir 
á  traballar  al  marido 
para  coger  el  maíz, 
y  encuéntrese  con  un  padre 
que  es  más  malu  que  Cain. 
¡Vamos,  señora,  estes  coses 
sólo  pasan  en  Madrid! 
Luis.      (¡Dios  santo!) 
Adela.  Pues  no  decías 

que  Martin?... 
Toribia.  ¿Quién?  ¿Don  Martin? 

es  un  bribón. 
Luis.  Poco  á  poco. 

Adela.    ¿Qué  ha  hecho? 
Toribia.  Lo  voy  á  decir. 

Luis.      (á  Adela,)  Me  parece  que  te  llaman. 
Adela.    ¿Que  me  llaman?  No. 
Luis.  Creí... 
Toribia.  Don  Martin  non  me  fá  casu 
y  hoy  me  vuelvo  á  mi  país. 
Adela.    ¿Qué  dice  usted? 
Toribia.  Yo  soy  pobre, 

tengo  familia,  y  en  fin... 
Yo  he  dado  cuanto  he  podido: 
mi  sangre... 
Adela.  Verdad  que  sí. 

Toribia.  Y  esto,  señora,  no  es  cosa 

que  valga  un  granu  de  anís. 
Pues  si  el  rapaz  mama  en  todo 
comu  me  ha  mamado  á  mí, 
cuando  llegue  á  ser  un  hombre 
se  va  á  tragar  el  país... 
Adela.    Su  padre... 


Toribia.  ,           ¿Y  quién  es  su  padre? 

Adela.  ¿Qué  quién  es? 

Toribia.  ¡Ahí  está  el  quid! 

Luis.  Don  Martin. 

Toribia.  Cá,  ni  por  pienso. 

Adela.  ¿Cómo? 

Toribia.  Que  no  es  don  Martin. 

LUIS.  (Rascándose  la  oreja.) 
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¡Malo!  ¡Malo! 
Toribia.  ¿Dónde  hay  padre 

tan  desalmadote  y?... 

Dígame  usted.  ¿Es  posible 

que  esté  un  padre  sin  veo  ir 

á  dar  un  besu  á  suo  fillu 

tanto  tiempo? 
Adela.  ¿Cómo  así? 

¿Pues  no  se  llevó  á  su  casa?.  . 
Toribia.  Cá!  non  señora;  ese  ardid 

lo  empleó  para  engañarlus. 
Adela.   Pues  según. me  han  dicho  á  mí 

estaba  chocho,  embobado... 
Toribia.  ¡Yaya  un  modo  de  mentir! 
Adela.  ¡Luis! 

Luis.  No  quise  que  supieras 

que  ese  loco... 
Toribia.  Pues  don  Luis 

bien  sabe  lo  que  asucede, 

porque  ayer  estuvo  allí 

dos  veces,  ¡y  dió  al  muchacho 

tantus  besus! 
Adela.  ¡Ah!  ¿Fué? 

Toribia.  Sí. 

Y  le  llevó  una  pandera 

y  un  carritu  y  un  fósil 

y  un  muñecu  de  esos  largos 

que  se  llaman  de  arlequín, 

y  tirándolos  de  un  filu 

se  mueven  así,...  así... 
Adela.    (Dios  mió!)  (Alto.)  ¿Conque  tú  fuiste? 
Luís.      (confuso.)  ¡Perdóname!  Quise  ir 

por  curiosidad  tan  solo, 

á  investigar,  á  inquirir... 

ADELA.     (Con  gravedad.) 

¡Ya  me  has  mentido  dos  veces! 
Luis.      Yo  no. 

Adela,    (secamente.)  Basta...  Venga  aquí 
conmigo  y  las  dos  sólitas 
veremos  de  discurrir 
un  medio.. 

Luis.      (Rápido.)    No.  yo  me  encargo 
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yo  le  haré  entrar  en  carril- 

á  ese  calavera. 
Adela.  ¡Bueno! 

¡Pero  venga  usted! 
Toribia.  Don  Luis* 

fío  en  usted;  me  parece 

que  es  usted  un  infeliz. 
Luis.      ¡Y  tanto! 
Toribia.  En  su  bondad  fío 

todo...  Conque... 
Luis.  Bueno,  sí 

Pero,  Adela... 
Adela.  ¡Va  de  dos! 

VamOS.  (Vánse  Adela  y  Toribia.) 

ESCENA  IV. 

LUIS. 

¡Estoy  en  un  tris! 

Pero  no:  ¡por  qué  me  aturdo! 

Nada  puede  descubrir 

el  ama,  pues  nada  sabe. 

¡Aún  hay  patria!  ¡aún  hay  país! 

¡Ah!,  Martin.  Dios  me  lo  envía. 

Veremos.  Estoy  febril. 

ESCENA  V. 

LUIS,  MARTIN. 

Luis.      Á  tiempo  vienes. 

Martin.  ¡Me  alegro! 

Luís.      Tengo  que  hablarte. 

Martin.  Y  yo  á  tí. 

Luis.  Empieza. 

Martin.  No,  tú. 

Luis.  ¿Yo? 

Martin.  Sí. 

Luis.      Veo  el  porvenir  muy  negro. 

Martin.  Lo  mismo  me  pasa  á  mí. 

Luís.      Mi  mujer... 

Martin.  Mi  Trinidad... 
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Luis.  Sospecha... 
Martin.  Me  armó  un  belén. 

Luis.      Y  siento... 
M  artin.  Yo  una  ansiedad. . . 

Luis.      Y  hay  tormenta, 
Martin.  ¡Tempestad! 
Luis.      Y  yo  temo... 
Martin.  Y  yo  también. 

Luis.      Á  mí  me  lleva  el  demonio. 
Martin.  ¡Yo  me  doy  á  Belcebúi 
Luis.      Soy  un  torpe. 
Martin.  Yo  un  bolonio. 

Luis.      Tú  turbas  mi  matrimonio 
Martin.  Y  el  mió  lo  estorbas  tú. 
Luis.  ¿Yo? 

Martin.         Sí  tal.  Tu  devaneo 

arrojaste  sobre  mí, 

y  obediente  á  tu  deseo 

callé  á  todo. 
Luis.  Y  yo  me  veo 

en  este  trance  por  tí. 
Martin.  ¿Por  mí? 
Luis.  Debes  conocer 

la  razón. 

Martin.  Calma  tu  inquinia. 

Luis.      Probártelo  es  menester. 
Martin.  ¡Pues  qué!  ¿tuve  yo  que  ver 

acaso  con  tu  Virginia? 

¿Por  qué  me  inculpas  así? 

¿Fui  yo  causa  del  mal  paso 

que  diste?  responde,  di. 

¿Te  llevé  yo  por  acaso 

á  casa  de  la  Fleury? 
Luis.      No;  más  si  hubieras  cumplido 

mis  instrucciones  fielmente, 

no  hubiera  el  ama  venido, 

y  oculto  hubiera  vivido 

mi  desliz  para  mi  gente. 
Martin.  ¡AyLuis!...  ¡Luis!... 
Luis.  ¿No  te  persuades 

de  la  razón  que  me  asiste? 
Martin.  Sí;  me  abruman  tus  verdades. 
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Luis.       Pues  ahora  dime:  ¿qué  hiciste 
de  tantas  mensualidades? 
A  la  verdad,  no  adivino... 
¿Qué  hiciste  de  aquel  dinero? 

Martin.  ¿Yo?  Luis... 

Luis.  ¡Responde,  asesino! 

Martin.  Pues  bien,  te  seré  sincero: 
me  lo  dejé  en  un  casino. 

Luis.      ¿Cómo?  ¿Sumido  en  la  escoria 
del  vicio?  ¡Qué  vilipendio! 

Martin.  Déjame  que  haga  memoria  ¡ 
y  oye  de  mi  triste  historia 
un  brevísimo  compendio. 
Para  hacértela  he  venido; 
ya  grababa  en  mi  conciencia, 
y  á  confesar  decidido 
cumpliré  tu  penitencia 
pecador  arrepentido. 
Sabes  que  mi  padre  tiene 
en  América  un  caudal, 
que  dos  ingenios  sostiene, 
y  que  año  tras  años  viene 
creciendo  su  capital. 
Sabes  también  que  es  anciano, 
que  tiene  muchas  chocheces, 
y  que  me  aprieta  la  mano 
de  un  modo  tal,  que  me  afano 
por  no  pasar  estrecheces. 
Pues  bien:  un  dia  de  apuro 
de  esos  que  te  toma  Dios 
en  cuenta  de  lo  futuro; 
en  que  te  hace  falta  un  duro 
para  poder  juntar  dos; 
iba  yo  triste  y  mohino 
pronto  á  hacer  un  zafarrancho, 
gracias  á  mi  horrible  sino: 
cuando  de  repente  vino 
para  echarme  el  gancho  un  gancho. 
Alto  el  embozo  á  la  oreja, 
sombrero  bajo,  inclinado 
sobre  la  siniestra  ceja, 
cayendo  del  otro  lado 
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la  mal  peinada  guedeja, 

me  abordó  con  mucho  miedo, 

y  después  quedo,  muy  quedo  . 

me  dijo:  «Gaballerito, 

si  usted  se  aburre,  yo  puedo 

hacer  que  pase  un  ratito 

en  üna  casa  que  está 

á  cuatro  pasos  de  aquí.» 

Yo  dudé,  mas  sucumbí 

y  dije:  «vamos  allá:» 

y  echó  á  andar  y  le  seguí. 

Llegamos  á  un  portalón, 

trepamos  una  escalera 

pina,  y  á  su  conclusión 

se  abrió  una  puerta  vidriera 

y  entramos  en  un  salón. 

«¡Juego!» — decía  un  vejete, 

sapo  inmundo  en  sucia  charca; 

me  acerqué,  vi  un  rey  y  un  siete 

y  coloqué  mi  monarca 

sobre  el  mugriento  tapete. 

Paso  á  mi  moneda  abrió 

aquella  confusa  srey: 

callaron  todos,  tiró 

el  banquero  y  salió  un  rey 

que  á  mi  monarca  salvó. 

Seguí  jugando,  jugando, 

sin  poderme  dominar, 

mi  plata  se  fué  aumentado; 

que  iba  ganando,  ganando 

sin  hacer  más  que  ganar. 

¡Ay,  Luis!  en  esta  ocasión 

permíteme  que  sensible 

desfogue  mi  corazón, 

pues  vino  mi  perdición 

de  aquella  ganancia  horrible. 

Luis.      ¡Ah,  tunante! 

Martin.  Por  Dios,  deja, 

— ya  que  á  decirla  empecé — 
que  termine  con  mi  queja. 
Yo  el  primer  dia  gané, 
porque  jugaba  á  la  oreja. 
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Luis.  ¡Infeliz! 

Martin.  Al  otro  dia 

volví  á  jugar  y  perdí 
todo  lo  que  poseía. 
Cuanto  en  mi  mano  caia 
me  lo  iba  dejando  allí. 
Apurado,  jugué  un  mes 
de  los  de  tu  hijo,  después 
de  resistir  con  ahinco; 
luego  dos,  tres,  cuatro,  cinco, 
y  siempre  apunté  al  revés. 
En  fin,  tras  mil  sinsabores, 
pasando  noches  muy  malas, 
me  fallaron  las  menores, 
las  iguales,  las  mayores, 
entreses  y  martin-galas. 
Tu  último  mes,  con  afán 
por  hacer  á  tu  hijo  rico, 
me  lo  jugué  á  un  mamarán. 

Luis.      ¡Y  me  dejaste,  truhán, 

sin  mamar  al  pobre  chico! 

Martin.  Perdóname,  te  devuelvo 
completos  tus  doce  meses, 
y  á  no  jugar  me  resuelvo. 
Absuélveme. 

Luis.  No  te  absuelvo 

si  no  pagas  intereses. 

Martin.  ¡Intereses! 

Luis.  Mi  ventura 

que  por  tí  se  halla  en  un  tris; 
mi  hermosa  paz,  la  dulzura 
de  mi  hojar,  ¿se  te  figura 
que  esto  es  un  grano  de  anis? 

Martin.  Tú  la  arriesgaste  primero 
callando  con  terquedad 
tu  desliz;  de  lo  que  infiero 
que  yo  jugué  tu  dinero 
y  tú  tu  felicidad. 

Luís.     Dejemos  esto.  Lo  urgente, 
lo  que  es  fuerza  resolver 
al  punto,  inmediatamente, 
es  que  el  ama... 
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Martin.  ¡Viene  gente! 

¡Uf!...  ¡Toribía  y  tu  mujer! 
Luis.      Que  no  nos  vean  aquí. 
Martin.  ¡Y  que  siendo  tan  machuchos 

tengamos  que  andar  así!... 

¡Qué  locos!... 
Luís  Sí,  como  muchos 

que  andan  sueltos  por  ahí.  (vánse.) 

ESCENA  VI. 

ADELA  y  TORIBIA,  saliendo  por  la  primera  puerta  izquierda. 

Adela.    Yo  sabré  corresponder 

á  sus  favores. 
Toribía.  No  hay 

que  pensar  en  ello. 
Adela.  ¡Vaya! 
Toribía.  Mire  usted,  yo...  la  verdad, 

necesito  cualquier  cosa, 

porque  los  tiempos  están 

muy  malos;  pero  no  quiero 

que  se  vaya  á  sospechar 

que  es  el  interés  maldito 

el  que  me  mueve:  enxamás 

he  sido  yo  interesada, 

como  ninguno  de  allá. 
Adela.    Bien:  yo  sé  lo  que  he  de  hacerme. 

¡No  falte! 

Toribía.  ¡Qué  he  de  faltar!  (váse.) 

ESCENA  VII. 

ADELA. 

¡Pues!  ¡lo  que  yo  me  temía! 
¡El  niño  no  es  de  Martin! 
pero  nada  pude  al  fin 
saber  del  ama  de  cria. 
La  pobre  tan  ignorante 
está  como  yo  de  todo. 
Á  esperar  no  me  acomodo, 
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pues  no  hay  paciencia  bastante 

para  sufrir  tanto  enredo, 

tanto  embolismo  y  engaño. 

Yo  sufriré  un  desengaño, 

una  mentira  no  puedo. 

Que  Luis  me  miente  á  porfía 

es  cierto,  por  mi  desgracia; 

mas  aunque  le  sobra  audacia, 

le  hace  falta  sangre  fria. 

Y  en  su  propia  turbación 

encuentro  un  consuelo  extraño; 

que  ella  me  prueba  que  el  daño 

aún  no  llegó  al  corazón. 

Al  turbarse  en  tal  momento 

es  que  al  mentir  se  avergüenza, 

y  siempre  tras  la  vergüenza 

marcha  el  arrepentimiento. 

¿Pero...  y  por  qué  mentirá? 

Si  es  verdad  lo  que  recelo, 

¿qué  haré  entonces?  ¡Quiera  el  cielo 

que  yo  me  equivoque ! . . .  ¡ Ah! 

Hombres,  ¡con  cuánta  injusticia 

dispusisteis  nuestra  suerte!^ 

Con  la  razón  del  más  fuerte 

por  cálculo  y  sin  malicia! 

os  reserváis  los  derechos 

y  encerráis  á  las  mujeres 

eD  un  cerco  de  deberes 

y  os  quedáis  tan  satisfechos. 

En  vosotros  esta  idea 

será  digna  de  loores, 

pero  si  es  justa,  señores, 

¡que  venga  Dios  y  lo  vea! 

ESCENA  VIII. 

ADELA  y  D.  PERFECTO, 

Tengo  que  hablarte,  sobrina. 
¿Qué  ocurre? 

Que  esa  chicuela 
está  insoportable,  Adela, 


Perf. 
Adela 
Perf. 
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que  su  pasión  la  domina, 
que  se  ha  obstinado  en  decir 
que  no  le  puede  olvidar, 
y  no  hace  más  que  llorar, 
y  esto  no  puede  seguir. 
La  chica  llora  y  se  ofende 
por  todo;  padeces  tú; 
yo  me  doy  á  Belcebú, 
y  á  Luis  ninguno  le  entiende. 
Conque  dime  si... 

Adela.  Entendido. 
Usted  quiere  que  esto  acabe, 
y  yo  también,  que  es  más  grave 
de  lo  que  usted  ha  creido 
el  caso. 

Perf.  ¿Cómo? 

Adela.  He  llegado 

á  sospechar... 

Perf.  ¿Otro  lío? 

Adela.    No  le  quepa  duda,  tio, 

de  que  aquí  hay  gato  encerrado. 

Perf.  Martin... 

Adela.  Pienso  y  con  razón, 

que  es  don  Martin — sin  malicia  - 

ó  una  víctima  propicia 

ó  un  solapado  bribón. 

De  averiguarlo  hay  un  modo. 
Perf.     ¿Uno  solo? 
Adela.  Sí,  en  verdad. 

Perf.     ¿Y  cuál  es? 
Adela.  Que  á  Trinidad 

le  digamos  todo. 
Perf.  ¿Todo? 
Adela.  Todo. 
Perf.  ¿Y  lo  del  niño? 

Adela.  Es  claro. 

Eso  ha  de  ser  lo  primero. 
Perf.  Pero... 
Adela.  Y  en  seguida. 

Perf.  Pero... 
Adela.    ¿Á  qué  tiene  usted  reparo? 

Pues  que  ha  llegado  á  tal  punto 
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el  asunto,  urge  que  sepa, 
sin  que  escrúpulo  le  quepa, 
la  gravedad  del  asunto. 
Perf.  Mas... 

Adela.  ¿Accede  usted  ó  no? 

Perf.     Á  la  verdad,  desconfío 

del  éxito. 
Adela.  Pues  bien,  tio; 

si  usted  calla,  hablaré  yo. 
Perf.  ¿Tú? 

Adela.  Sí  á  fe,  y  con  claridad. 

Este  asunto... 
Perf.  ¿Estás  en  tí? 

Adela.    Me  va  interesando  á  mí 

mucho  más  que  á  Trinidad. 
Perf.     Aquí  viene. 
Adela.  La  hablaré. 

Perf.     Ten  en  cuenta  su  candor. 
Adela.    Pero  tio,  por  favor... 
Perf.     Ten  prudencia. 
Adela.  La  tendré.  (Pausa.) 

ESCENA  IX. 

DICHOS,  TRINIDAD. 

Trin.     Jí,  jí,  jí!  Riánse  ustedes. 

(d.  Perfecto  la  hace  señas  de  que  se  acerque 

Perf.  Vamos,  ven.  Vas  á  decir 
por  qué  no  quieres  salir 
de  aquellas  cuatro  paredes. 

Adela.  Habla. 

Trin.  Cuando  al  corazón 

una  pena  le  domina, 

la  segura  medicina 

es  meterse  en  un  rincón. 
Perf.  ¡Hola! 

Adela.  ¿Conque  tanto  le  amas? 

Trin.     (con  pasión.)  ¡Con  alma  y  vida  le  adoro! 
Perf.     Niña,  niña,  más  decoro. 
Trin.     ¿Á  qué  andarme  por  las  ramas? 
Yo  creo  que  hablando  así 
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ni  me  ofendo  ni  me  infamo. 
Me  preguntan  si  le  amo 
y  yo  respondo  que  sí. 
Adela.    Es  muy  cierto. 


la  verdad  ántes  que  todo. 
Adela.    Y  pues  ya  §ue  de  ese  modo 
pones  tu  alma  al  descubierto, 
cesa  en  nosotros  la  duda. 
Perf.     Este  caso  es  de  conciencia. 

Sabrás— pese  á  tu  inocencia — 
toda  la  verdad  desnuda. 
Trin.     No,  tío,  si  ya  la  sé. 
Adela  y  Perf.  ¿Qué  dices? 
Trin.  De  pe  á  pá. 

Martin  tiene  un  hijo. 
Perf.  ¡Ah! 
Trin.     Un  hijo  muy  guapo. 


que  he  de  verle,  lo  rehuyo. 

No  quiero...  Mas  siendo  suyo 

no  puede  el  niño  ser  feo. 
Adela.    ¿Quién  ha  tenido  la  audacia 

de  contarte?...  ¡Qué  osadía! 
Trin.     El  amor,  hermana  mia, 

tiene  mucha  perspicacia. 
Perf.     ¡Caspitina!  y  qué  abandono 

de  frase. 

Trin.  La  cosa  es  llana. 

Ustedes  ayer  mañana 
me  dijeron,  con  un  tono 
que  jamás  olvidaré: 
«renuncia  á  tus  ilusiones.» 
No  me  dieron  más  razones 
que  estas  y  no  renuncié. 
¿Quién  olvida  en  un  momento 
su  dicha?  Nadie.  ¡Imposible! 
Pero  mi  angustia  era  horrible. 
Yo  me  lancé  á  un  turbulento 
mar  de  ideas...  como  va 


Perf. 


Sí,  muy  cierto, 


Perf. 

Adela.  ¿Le  has  visto  tú? 
Trin. 


¿Eh? 


No,  ni  creo 
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torrente  de  peña  en  peña... 
Mi  tio  en  callar  se  empeña... 
¿qué  será?  ¿qué  no  será? 

Y  en  tan  grande  confusión 
de  encontradas  conjeturas, 
llorando  mis  desventuras 
entré  en  esta  habitación. 

Y  á  tí  te  encontré  sombría, 
á  Luis  desatalentado, 

á  Martin  anonadado 

y  al  fondo  un  ama  de  cria. 

Y  es  claro,  ante  el  cuadro  aquel 
concertando  estos  extremos, 
me  dije:  «Niño  tenemos, 

ya  he  descubierto  el  pastel.» 
Aquí  no  cabe  malicia; 
tú,  juez ,  con  la  faz  airada, 
Martin  reo  y  yo  arrojada 
del  tribunal  de  justicia. 
No  es  preciso  ser  Licurgos 
para  ver  lo  que  ha  pasado, 
igual  lo  hubiera  acertado 
el  papa-moscas  de  Burgos. 

Perf.     Pues  señor,  esta  muchacha 
habla  lisa  y  llanamente, 
pero  contundentemente! 
¡Diablo,  y  cómo  se  despachal 

Adela.    Me  alegro  que  hayas  podido 
acertar.  De  esa  manera 
nos  ahorras... 

Perf.  ¡Friolera! 

Adela.    Ya  sabes  cuánto  ha  ocurrido 
y  comprenderás  por  qué 
no  te  hablamos  á  las  claras 
al  decirte  que  olvidaras 
á  Martin. 

Trin.  Sí,  ya  lo  sé. 

Adela.    ¡Tu  novio  Martin!  ¿Qué  tal? 

Perf.     Te  habrás  llenado  de  horror 
al  descubrir... 

Trin.     (con  sencillez.)  No  señor. 

Perf.     ¡Y  lo  dice  tan  formal! 
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¿Piensas  que  son  fruslerías 

tan  criminales  excesos? 
Trin.     Por  desgracia...  estos  sucesos 

ocurren  todos  los  dias.  (Con  rubor.) 
Adela.  ¡Trinidad! 
Perf.  ¿Pero  tú  escuchas? 

¿Qué  sabes  tú  para  hablar? 
Trin.     ¿Pero  por  qué  he  de  ignorar 

estas  cosas  y  otras  muchas 

si  usted  hace  con  frecuencia 

que  le  cure  sus  esplines 

leyendo  los  folletines 

que  da  La  Correspondencia! 
Adela.   Pero,  hija,  repara  bien.. 
Trin.     Las  faltas  tienen  sus  nombres. 

Yo  sé  que  engañan  los  hombres 

y  las  mujeres  también. 

(D.  Perfecto  se  santigua.) 

Sé  que  hay  perjurios,  falsías, 

violencias,  homicidios, 

robos,  raptos  y  suicidios 

y  otras  muchas  picardías. 
Perf.     ¡Oh!  Galla,  no  puede  ser... 

No  hables  así...  tú  no  puedes... 
Trin.      ¿Pero  qué  quieren  ustedes 

que  haga  yo,  vamos  á  ver? 

Que  hipócrita  de  tormentos 

porque  Martin  no  ha  cumplido 

su  deber  y  me  ha  ofendido 

comience  á  hacer  aspavientos 

y  farsas  que  yo  no  sé... 

y  diga  sumida  en  llanto: 

«¡Qué  hombre  tan  pillo,  Dios  santo! 

¡Jesús,  María  y  José! 

¿Quién  lo  había  de  decir? 

¡Le  abomino,  le  detesto!» 

— Pero  si  no  es  verdad  esto, 

¿por  qué,  por  qué  he  de  mentir? 
Perf.     Tu  lógica  es  contundente, 

pero  siendo  tú,  ¡Dios  mió! 

tan  inocente... 
Trin.  No,  tio; 
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Perf. 

Adela. 

Trin. 

Perf. 
Trin. 


Adela. 
Trin. 

Adela. 


Trin. 

Adela. 

Perf. 

Adela. 
Perf. 


Adela. 


Perf. 

Adela. 

Perf. 


si  yo  no  soy  inocente. 

¡Harás  qué  me  vuelva  loco!  'i 

¡Y  lo  dices  tan  serena! 

Sí,  porque  en  cambio  soy  buena, 

¿Les  parece  á  ustedes  poco? 

No  tal. 

Por  eso  transijo, 
por  eso  no  odio  á  Martin, 
por  eso  le  amo;  y  en  fin, 
por  eso  quiero  á  su  hijo. 

¿Oye  USted?  (Á  D.  Perfecto.) 

De  esto  no  se  hable: 
ya  sé  que  á  ustedes  no  agrada. 
No,  Trinidad;  ¡qué  bobada! 
Si  la  falta  es  perdonable... 
¿Verdad,  tio?  No  domines 
tu  afán. 

.  Á  intentarlo  voy. 
¿En  qué  piensa  usted?  (Á  d.  Perfecto.) 

Estoy 

peisado  en  los  folletines. 
¡Bah!  ¡Tio! 

(Levantándose  y  dirigiéndose  al  público.) 

¡Con  qué  interés 
escucho  aquellas  escenas 
horripilantes  y  llenas 
de  crímenes,  y  después 
que  embebecido  disfruto 
de  tan  amena  lectura, 
quiero  que  esta  criatura 
tenga  candor!  ¿Seré  bruto? 
(Levantándose.)  Conque  mi  opinión  es  esa. 
Piénsalo  bien,  Trinidad, 
y  averigua  la  verdad 
que  á  todos  nos  interesa. 
No  abogo  por  el  enlace, 
ni  rechazo  el  casamiento. 
(Á  d.  Perfecto.)  Hay  que  proceder  con  tiento, 
usted  verá  lo  que  hace. 
¿Qué?  negarme. 

¿Cómo? 

En  firme. 
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Si  está  en  su  pasión  muy  terca, 
Precisamente  aquí  cerca 
vive  quién  habrá  de  oirme 
cuatro  verdades.  Yo  haré... 
que  Martin  desista;  pero 
antes  de  todo... 

¿Qué? 

Quiero 

hacer  un  auto  de  fe. 
¿Los  folletines?  ¡Qué  escucho! 
¡Usted,  hombre  de  razón! 
Me  ha  pegado  un  revolcón 
que  me  está  doliendo  mucho. 
Ven  y  verás  como  arde... 
¡Pueril  temor  de  conciencia! 
El  papel,  pero  la  esencia 
ya  es  tarde,  tio,  ya  es  tarde. 
Y  hace  usted  mal  si  lo  siente, 
que  la  mujer  más  cuidada 
nació  para  ser  honrada, 
no  para  ser  inocente,  (váse.) 

(Trinidad  habla  sin  esperar  á  quedarse  sola 
escena.) 

ESCENA  X. 

TRINIDAD. 

Pues  señor,  está  pensado: 
sabré  dominar  mi  amor. 
No  me  caso,  no  señor. 
Al  fin,  al  fin  me  ha  engañado. 

ESCENA  XI.  • 

MARTIN,  TRINIDAD. 
MARTIN.  (Mirando  al  interior.) 

Conque,  Luis,  basta  de  enredo. 
Si  hoy  no  arreglas  este  asunto 
mañana  á  las  doce  en  punto 
me  tienes  aquí. 


Adela. 
Perf. 

Adela. 
Perf. 

Adela. 

Perf. 

Adela. 
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Martin. 


Trin. 


(¡Qué  miedo! 
¡Es  él!  ¡Gran  Dios!) 

¡Trinidad! 


¡Oh  ventura  inesperada! 
Gracias  á  mi  suerte  airada 
que  tiene  de  mí  piedad. 

(Acercándose  á  ella  con  mucha  pasión. 


¿Por  qué  tu  boca  dulcísima 
no  sonríe  en  este  instante? 
Trin.     ¡Porque  es  usted  un  tunante! 
Martin.  ¡Ave  María  Purísima! 
Trin.      ¡Un  infame!  ¡un  seductor! 
Martin.  No  lo  creas,  ¡ángel  mió! 
Trin.      Porque  es  usted  un  impío. 
Martin.  ¿Es  impiedad  el  amor? 
Trin.     No  me  hable  usted  de  esa  suerte, 

que  me  hace  un  daño  espantoso. 
Martin.  ¿Pero  por  qué,  Dios  piadoso? 
Trin.     Usted  me  ha  herido  de  muerte 

fingiendo  un  amor  primero. 
Martin.  Único,  inmenso,  profundo, 

como  no  le  hay  en  el  mundo. 
Trin.  ¡Embustero! 
Martin.  ¿Qué? 


Martin.  ¡No  hables  así,  que  me  aflijo, 
me  aflijo  mucho! 


¿Por  qué  no  me  ha  dicho  usté 

que  tenia  usted  un  hijo? 
Martin.  ¿Qué?  ¿qué  tengo  un  hijo  yo? 

¡Se  acabó,  no  sufro  más! 
Trin  .     No  nos  veremos  j amás . 
Martin.  No  sufro  más,  se  acabó, 

¡Hablaré  y  que  se  hunda  el  cielo! 

¡Pues  bien!... 
Trin.  En  vano  se  afana. 

No  quiero  escuchar.  Mañana 

recibirá  usted  su  pelo. 
Martin.  ¿Qué  pelo?  Si  es  necesario 

que  sepas... 


Trin. 


¡Embustero! 


Trin. 
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Trin.  Y  la  sortija, 

y  el  retrato... 
Martin.  Pero,  hija... 

Trin.     Y  el  neceser,  el  breviario: 

la  estampa  de  santa  Inés... 
Martin.  De  mi  empeño  no  me  apartas 
Trin.      Y  las  ciento  cuatro  cartas 

que  usted  me  ha  escrito  en  un  mes. 
Martin.  ¡Pues  es  una  friolera! 
Trin.  Abur. 
Martin.   •      No  te  irás. 
Trin.  Que  grito. 

Martin.  ¡Grita!  más  yo  necesito 

decir  la  verdad  entera. 

Y  la  diré,  si  señor. 
Trin.  Más... 

Martin.  Yo  no  soy  el  culpable. 

Soy  editor  responsable 

nada  más. 
Trin.  ¿Cómo? 
Martin.  ¡Editor! 

¡Ese  delito  probado 

no  es  mió! 
Trin.  Pero... 
Martin.  No  es  mió. 

Trin.      ¡Mi  tio! 
Martin.  ¡Miente  tu  tio! 

Trin.     ¿Pues  de  quién? 
Martin.  ¡De  tu  cuñado! 

Trin.      ¿De  Luis? 

Martin.  Como  te  lo  cuento. 

¡Gracias  á  Dios! 
Trin.  ¡Virgen  madre! 

Martin.  Si  continúo  de  padre 

postizo,  no  hay  más,  reviento!  (Pausa.) 

Vuelva  á  tu  pecho  la  calma 

que  desde  ayer  has  perdido, 

y  sabe  que  te  he  rendido 

entera  y  virgen  el  alma. 

Que  en  mí  no  cabe  doblez, 

que  soy  amante  sincero, 

que  tú  eres  mi  amor  primero 


Trin. 

Martin. 
Trin. 

Martin. 
Trin. 

Martin. 


Trin. 

Martin. 

Trin. 
Martin. 

Trin. 
Martin. 


Trin. 


Martin. 

Trin. 
Martin. 
Trin. 
Martin. 


que  te  amo  más  cada  vez. 
Que  hoy  mismo  te  pido  y  huyo 
contigo  lejos  de  aquí, 
juntitos  del  brazo,  así.  (Pausa.) 
¿Pero  es  verdad  que  no  es  tuyo? 

(Con  rubor  y  timidez.) 

¡Qué  ha  de  ser! 

Yo  bien  decía 
que  tú  no  eras  un  danzante. 
¡Qué  he  de  ser! 

Ni  tan  tunante 
como  al  pronto  parecías. 
Yo  soy  el  hombre  más  bueno 
que  come  pan  en  la  tierra. 
Toda  mi  dicha  se  encierra 
en  la  virtud,  en  el  seno 
de  mi  familia,  en  tu  amor, 
en  olvidar  el  pasado 
y  en  vivir  contigo  al  lado 
de  mis  padres. 

¿Qué  mayor 

dicha? 

Pasado  mañana 
se  efectúa  el  casamiento. 
¡Cómo!  ¿Tan  pronto! 

Al  momento. 
Dentro  de  un  mes  en  la  Habana. 
¿Tan  lejos? 

¡Qué  candidez! 
Allí  hay  goces  infinitos, 
y  á  más  iremos  juntitos 
en  un  cascaron  de  nuez. 
¿Gomo  aquellos  del  cantar? 
No  creas,  no,  que  me  aflija. 
No  he  visto  el  mar. 

¿No?  Pues  hija, 

ya  verás  tú... 

¿Qué? 

¡La  mar! 

¡Qué  gusto! 

¡Vamos  á  ser 
la  pareja  más  dichosa!... 
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Yo  tu  esposo,  tumi  esposa: 
no  cabe  mayor  placer. 
¡Ah!  ¡Deja,  deja  que  aquí 
me  deslumbre  con  tus  ojos, 
y  caiga  á  tus  piés  de  hinojos 
y  me  sacie  así,  así! 

(Cayendo  de  rodillas  y  besándola  la  mano.) 

ESCENA  XI. 

# 

DICHOS,  LUIS. 

Luis.      ¡Ah,  besucón!  ¿Habrá  pillo? 

Martin.  Ya  todo  se  halla  arreglado,  (sin  moverse.) 

Ya  á  Trinidad  le  he  contado 

el  asunto  del  chiquillo. 
Luis.  ¡Martin! 

Martin.  (Alzándose.)  Ne  te  enfades. 
Luis.  Pero... 
Trin.      Yo  te  prometo  callar. 
Luis.      ¡Vaya  un  modo  de  arreglar 

los  asuntos! 
Martin.  Luis,  infiero 

que  no  tendrás  la  humorada 

de  pagar  con  mis  amores 

los  extravíos  y  errores 

de  tu  existencia  pasada. 
Luis.  Martin. 

Martin.  Cuando  se  ha  tenido 

el  valor  de  haher  faltado... 
Luis.  ¡Martin! 

Martin.  Se  dice  el  pecado 

para  quedar  redimido. 
Luis.      ¡Ah!  ¿Conque  esta  es  tu  amistad? 

¿Conque  así,  infame,  me  ultrajas, 

me  humillas  y  me  rebajas 

delante  de  Trinidad? 

Pues  oye,  (Á  Trinidad.)  te  he  de  decir 

á  fin  de  que  no  te  cueste 

serios  disgustos,  que  á  este 

le  gusta  verlas  venir. 
Trin.      ¡Ya  bienio  decía  yo! 


¡Siempre  íijo  en  la  Carpera 
de  San  Gerónimo,  era 
por  verlas  venir! 
Martin.  ¿Quién?  ¡Yo! 

(Ap.  á  Luis.)  (¡Me  vas  á  comprometer!) 

LUIS.        (Ap.  á  Martin  ) 

(¡Tu  trama  lo  merecía!) 

(Alto  á  Trinidad.) 

No  me  hagas  caso,  hija  mía. 

¿Y  tú  has  podido  creer 

que  Martin?... 
Trin.  Mas... 
Luis.  Fué  una  broma. 

Por  su  amor  te  felicito; 

tiene  el  alma  de  un  bendito 

y  un  corazón  de  paloma. 

(Ap.  á  Martin.)  (¡Chacal!) 

Martin.  ¡Mata  la  ventura 

de  tu  cuñada,  mal  padre, 

después  que  va  á  ser  la  madre 

de  esa  infeliz  criatura! 
Luis.  ¿Qué  dices?  ¿Tú  vas?... 
Trin.  Jamás 

lo  abandonaré. 
Luis.  ¡Qué  escucho! 

Trin.     ¡Los  niños  me  gustan  mucho! 

los  desamparados  más... 
Martin.  ¿Has  visto  nada  más  mono 

en  los  dias  de  tu  vida? 
Luís.      ¿Conque  esa  prenda  querida 

no  estará  en  el  abandono? 
Trin.      ¡Nos  unirá  en  nuevos  lazos 

de  amor! 

Luis.  ¡Martin!  ¡Trinidad! 

Martin.  ¡Será  hijo  nuestro! 
Luis.  Dejad 

que  os  estreche  entre  mis  brazos. 
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ESCENA  XII. 


DICHOS,  ADELA,   D.  PERFECTO. 


Perf. 

Adela 

Perf. 

Adela, 

Luis. 


¡Abrazándose  los  tres! 
¿Qué  es  esto? 


¡Demonio! 

¡Jesús  María! 


Adela,  esto  es 


Perf. 

Adela. 

Luis. 


una  explosión  de  alegría. 
¿Cómo? 


¿Qué? 

Martin  me  hace 


el  honor  extraordinario 
de  que  sea  intermediario 
en  sus  amores. 


Martin. 


Mi  enlace 


con  Trinidad  es  la  gloria 

que  en  este  mundo  ambiciono. 
Perf.     Don  Martin  tiene  en  su  abono, 

para  obligarme,  notoria 

rectitud  y  probidad. 
Martin.  ¡Cómo! 

Luis.  (Ap.  á  Martin.)  ¡Chico,  qué  benigno! 
Adela.    Usted,  don  Martin,  es  digno 

de  mi  hermana  Trinidad. 
Luis.      (¡Qué  cambio  de  situación!) 
Perf.     Nosotros  nada  sabíamos 

de  esa  historia... 
Martin.  ¿Cuál? 
Perf.  Y  habíamos 

formado  mala  opinión. 
Martin.  ¿Qué  historia? 
Perf.  La  de  ese  ser 


inocente  y  desdichado 
en  un  rincón  olvidado 
de  Asturias. 


Adela. 


¿Cómo  creer 


que  exista  en  el  mundo  un  hombre 
que  entregue  á  manos  extrañas 
al  hijo  de  sus  entrañas, 
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y  hasta  le  niegue  su  nombre? 
Perf.     Usted  se  sacrificó 

por  un  amigo  egoísta. 
Trin.      (¡Lo  sabe!  ¡Dios  nos  asista!) 
Perf.     Sí,  sí;  de  usted  se  abusó. 
Martin.  ¿Pero  usted  sabe  el  secreto? 
Perf.     Su  señor  apoderado 

de  usted,  don  Juan  de  Alvarado, 

hombre  de  grande  respeto, 

todo  me  lo  ha  dicho. 
Luis.  ¡Todo! 
Perf.     No  debe  usted  extrañarse 

que,  queriendo  usted  casarse 

con  Trinidad,  viera  el  modo 

de  inquirir... 
Martin.  ¡Ah,  no...  no  tal! 

Perf.     Don  Juan  de  Alvarado  ha  sido 

tan  noble,  que  no  ha  querido 

descubrir  al  criminal. 
Luis.  (¡Respiro!) 
Trin.  (¡Virgen  María! . . . 

Si  lo  descubre...  ¡qué  apuro!) 
Perf.     ¡Oh,  qué  corazón  tan  puro! 

¡Qué  nobleza!  ¡qué  hidalguía! 

Usted,  amigo  sin  par, 

se  sacrificaba  lleno 

de  bondad... 
Martin.  Yo  soy  muy  bueno, 

no  lo  puedo  remediar. 
Perf.     Y  más  me  ha  dicho  el  señor 

don  Juan,  que  no  es  bien  que  calle. 
Martin.  ¿Qué  ha  dicho  á  usted? 
Perf.  Un  detalle 

que  le  hace  á  usted  mucho  honor. 

Que  usted  lleno  de  cariño 

con  acento  lastimero, 

iba  á  pedirle  dinero 

para  mantener  al  niño. 

No  extrañe  usted  que  me  venza 

la  emoción,  soy  muy  sensible. 
Adela.   ¿Y  ese  padre, — ¡si  es  horrible! — 

no  se  muere  de  vergüenza? 
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Martin.  ¡Qué  quiere  usted!  Por  ahí 

suele  haber  padres  muy  malos. 

Luis.      (Te  voy  á  pegar  dos  palos 
en  cuanto  salgas  de  aquí.) 

Perf.     Trinidad,  ya  lo  has  oído. 

Martin  te  quiere.  ¿Qué  dices? 

Trin.     Que  sí. 

Perf.  Pues  sed  muy  felices. 

Trin.  y  Martin.  ¡Ah! 

Perf.  Negocio  concluido. 

Ahora,  Martin,  un  favor 

le  pido  á  usted. 
Martin.  Otorgado. 
Perf.     Que  ese  niño  desgraciado 

halle  en  usted  el  amor 

que  el  abandono  le  niega. 

¡No  tiene  padre  ni  madre!... 

siga  usted  siendo  su  padre. 
Martin..  Sí. 

Adela.        Luis  también  se  lo  ruega: 

¿verdad? 
Luís.  ¡También! 
Martin.  ¡Lo  seré! 

¡Y  haremos  lo  que  conviene, 

ya  que  su  padre  no  tiene 

entrañas!  (Luis  le  da  un  pisotón.) 

¡Ay! 

Todos.  ¿Qué? 
Martin.  Yo  haré 

del  niño  la  flor  galana 
de  la  dicha  que  entrevemos. 
Adela.  Gracias. 

Trin.  Nos  le  llevaremos 

con  nosotros  á  la  Habana. 

Luis.      ¿Cómo?  ¿á  la  Habana?  á  un  país 
tan  mortífero  y  lejano? 

Trin.     ¿Y  á  tí  qué  te  importa,  hermano? 

Perf.  y  Martin.  ¿Y  á  tí  qué  te  importa,  Luis? 

Luis.      ¿Qué  no  me  importa? 

Adela.  En  verdad, 

que  estos  hagan  lo  que  hicieren... 

Luis.       ¡Ah!  ¿Conque  ustedes  no  quieren 
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que  yo  tenga  humanidad? 
ESCENA  XIII. 

DICHOS  y  TOMBIA. 

Tombía  ¿Se  puede?  ¡Tengan  buen  dia! 

¡Este  Madri  es  tan  tremendo! 

Don  Martin,  vengu  corriendo 

afogada  de  alegría. 

El  rapacin  ya  tien  padre. 
Luis.  ¿Cómo? 
Perf.  y  Trin.  ¿Qué? 
Martin.  ¡Diablo! 
Luís.  Qué  tiene?... 

Toribia.  El  padre  que  le  conviene. 

Esto  es:  el  padre  y  la  madre. 

Pedro  Rodero,  por  fin, 

escribióme  pá  que  parta, 

y  dixe  al  leer  la  carta; 

¿qué  va  á  ser  de  este  anxelin? 

Comer  poco  y  traballar... 

Pues  señor,  dixe,  más  vale 

si  per  suerte  suya  sale 

quien  le  quiera  prohijar, 

darlo... 

Luis.  ¡Qué!  ¿Y  usted  lo  ha  dado? 

Toribia.  Á  una  vecina  muy  buena, 

que  al  ver  mi  llanto  y  mi  pena 

al  rapacin  se  ha  llevado. 
Luis.      ¡Quítese  usted  de  mi  vista! 

¡Quítese  usted  de  delante! 

Tráigame  usted  al  instante 

á  ese  niño. 
Toribia.  ¡Dios  me  asista! 

Luis.      ¡Y  si  ántes  de  media  hora 

no  lo  trae  usted  consigo, 

la  mato  á  usted! 
Toribia.  ¡DigO>  digo! 

Luis.      Y  también  á  esa  señora.  , 
Adela.    ¡Qué  génio! 
Perf.  Según  se  ve, 


Luis. 

Tombía 

Luis. 
Tombía. 


Luis. 
Toribia. 


Luis. 
Adela. 


Luis. 


Toribia. 
Martin. 

Perf. 


Iartin. 


ese  angelito... 

¡Sí,  tio! 
¡Sí,  señor!  ¡Es  mió!  ¡Es  mió! 
Sépanlo  ustedes:  pequé. 
Señor,  modere  su  afán. 
Para  alivio  de  mis  males 
entregóme  diez  mil  reales. 
¡Diez  mil  reales!  ¡Aquí  están! 
Devuélvelos  y  ¡ay  de  tí! 
Yo  deixaré  el  compromiso. 
Mas  para  eso  no  es  preciso, 
señor,  que  salga  de  aquí. 
¿Cómo? 

Basta  con  que  ahora 
esta  suma  que  aquí  ve 
pase  de  manos  de  usté 
á  manos  de  esta  señora. 
¡Adela!  ¿Tú?... 

¿Qué  te  apura? 
Hasta  hoy  no  quiso  el  señor 
conceder  á  nuestro  amor 
la  incomparable  ventura, 
la  indefinible  alegría 
que  un  hijo  al  nacer  ofrece... 
Veo  el  tuyo  y  me  parece 
que  el  mismo  Dios  me  lo  envía. 
¡Loco  me  voy  á  volver! 
¿Conque  tú  no  me  maldices. 
No  me  execras,  ni  me  dices?... 
¡Ay!  ¡bendecida  mujer! 
¡Ay,  Trinidad!  ¡También  eres 
buena!  ¡Ay,  ama! 

¡Señorito! 
(¡Loco  está!  ¡Pero  el  maldito 
sólo  abraza  á  las  mujeres! 
Tu  falta  grave  consiste 
en  haber  ido  al  altar 
con  Adela,  sin  dejar 
saldada  esa  cuenta  triste. 
En  no  hacer  declaración 
franca  y  noble... 

¡Sí,  en  efecto! 
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Nuestro  tio  don  Perfecto 
tiene  y  le  sobra  razón. 
Perf.     Si  el  hombre,  al  variar  de  estado, 
tiene  derecho  á  saber 
de  su  futura  mujer 
el  presente  y  el  pasado, 
no  debe  quedarse  mudo 
si  ella  lo  mismo  le  exige; 
que  aquí,  señores,  no  rige 
la  ley  usual  del  embudo. 

Martin.  Por  eso  franco  y  sereno 
evitando  un  varapalo, 
confieso  que  he  sido  malo 
-y  que  voy  á  ser  muy  bueno. 
Mi  razón  ve  á  dónde  llega 
lo  del  niño  y  se  previene. 

Perf.     Pero  qué,  ¿usted  también  tiene?... 

Luis.      No  los  tiene;  se  tos  juega. 

Martin.  Pero  aunque  tales  excesos 
acaben  en  este  dia, 
voy  á  hacer  más  todavía. 

Perf.  y  Adela.  ¿Qué? 

Martin.  Comérmelos  á  besos. 

Luís.      Lo  mismo  haré  yo. 
Adela.  Aprobado. 
Luís.      Perdona;  yo  debí  darte 
cuenta. 

Adela.  ¡Bah!  ¿Quieres  callarte? 

Luis.      Ya  ves,  estoy  afrentado. 

Adela.    Pues  haces  mal  si  te  afrentas, 
que  ese  niño  encantador 
será  un  saldo  á  mi  favor, 
en  este  Saldo  de  cuentas. 
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¡Vivan  las  caeuas!  


1  Sres.  Zapata  y  Marqués, 
i  D.  José  Olier. ......... 

1  Sres  B.  de  Cortes  

1 
i 
i 


Luis  Pacheco  

Est.,  Chueca  y  Valv.. 
Ricardo  Caballero. . . 
\  D.  Leandro  T.  Pastor. . . 
2Sres.  AlmelayMangiagalli 
2      Triochant  y  P.Castrj 

2  Pina  Dom.  y  Rubio.. 

3  Zapata  y  Marqués... 

3      Pina  y  Bretón  

3  D.  José  Casares  

3  Sres.  Moran  y  Andilla.. 

3      Ramos  y  Pina  

3  D.  José  Rogel  


L.yM 
L. 
L. 
L. 

L.yM. 
L. 

L. 

L 

L.yM. 
L.yM. 
L.yM. 

*/■  M. 

t. 
L, 
M. 


NOTA. — Ha  dejado  de  pertenecer  á  esta  Galería,  la  comedia  en  un  acto 
titulada  Una  chica  alemana,  la  música  de  la  de  tres  actos  La  fiesta  del  hogar  y 
el  libreto  de  las  zarzuelas  Juana,  Juanita  y  Juanillo  y  Sobre  ascuas. 


PUNTOS  DE  VENTA. 


MADRID. 


Librerías  de  La  Viuda  ¿  Hijos  de  Cuesta,  calle  de  Carretas^  i 
D.  jf.  A.  Femando  Fé>  Carrera  de  San  Jerónimo,  y  de  I 


de 

M-  Murillo,  calle  de  Alcalá 


PROVINCIAS. 

En  casa  de  los  corresponsales  de  la  Administración  Lírico- 
dramática. 

Pueden  también  hacerse  los  pedidos  de  ejemplares  directa-  I 
mente  á  esta  Administración  acompañando  su  importe  en 
sellos  de  franqueo  ó  libranzas  de  fácil  cobro,  sin  cuyo  requi- 
sito no  serán  servidos. 


